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RESUMEN EJECUTIVO
En su función como la organización líder con un mandato global de promover la igualdad de 
género,  los derechos y el empoderamiento de las mujere2, la Entidad de las Naciones Unidas 
para la Igualdad de Género y el Empoderamiento de las mujeres (ONU MUJERES) hace un 
llamado por un compromiso específico para lograr la igualdad de género, los derechos y 
el empoderamiento de las mujeres en el marco de desarrollo post-2015 y los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS), así como una transversalización robusta de consideraciones de 
género a través de todos los elementos componentes del marco. Para poder crear un cambio, 
el nuevo marco tendrá que ser transformador al abordar los impedimentos estructurales para 
la igualdad de género y el logro de los derechos de las mujeres.

La necesidad de tal marco se fundamenta en el 
compromiso de los Estados Miembros de la ONU 
con la igualdad de género y la promoción de los 
derechos de las mujeres. Estos compromisos están 
consagrados en tratados globales, y especialmente 
en la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW); 
en compromisos de política como el Programa de 
Acción acordado por 179 países en la Conferencia 
Internacional sobre Población y Desarrollo de 1994 
(CIPD), la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer 
en 1995 y la Declaración de Beijing y Plataforma de 
Acción que de ella resultó; y, más recientemente, el 
resultado de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Desarrollo Sostenible (Río + 20); en los re-
sultados relevantes de la Asamblea General (AG), 
incluyendo la Declaración del Milenio que conllevó los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM); la resolu-
ción del Consejo de Seguridad y el Consejo Económico 
y Social (ECOSOC); y en las conclusiones acordadas 
por la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la 
Mujer (CSW), incluyendo, más recientemente, sobre 
la eliminación y prevención de todas las formas de 
violencia contra mujeres y niñas en CSW57.3

Al centro de este marco normativo universal está el 
reconocimiento de que el logro de la igualdad de gé-
nero, los derechos y el empoderamiento de las mujeres 
es relevante en todas las partes del mundo; que es la 
responsabilidad de todos; y que pertenece a todos 
los ámbitos de las políticas. De hecho, la prioridad 

global asignada a la igualdad de género y el empodera-
miento de las mujeres conllevó a la inclusión de un 
objetivo independiente para la igualdad de género 
y el empoderamiento de las mujeres en los ODM y la 
transversalización de las consideraciones de género en 
otros objetivos mediante algunas metas e indicadores. 
En lo subsiguiente la importancia central de la igual-
dad de género y el empoderamiento de las mujeres en 
los ODM se ha reafirmado en varias resoluciones de la 
Asamblea General de la ONU.4 Y más recientemente en 
el documento de resultados de Río+20, el cual afirma 
que: “Reconocemos que la igualdad entre los géneros 
y el empoderamiento de las mujeres son importantes 
para el desarrollo sostenible y nuestro futuro común. 
Reafirmamos nuestros compromisos de asegurar a las 
mujeres igualdad de derechos, acceso y oportunidades 
de participación y liderazgo en la economía, la sociedad 
y la adopción de decisiones políticas.” 5 

Cualquier nuevo marco debe edificar sobre estos com-
promisos y debe tener en su centro un fuerte enfoque 
sobre el logro de la igualdad de género,  los derechos 
y el empoderamiento de las mujeres y el empodera-
miento de la mujer. Debe construir sobre, y expandir, la 
prioridad asignada a la promoción de la igualdad de gé-
nero y el empoderamiento de las mujeres en los ODM, 
con un enfoque específico sobre la realización de los 
derechos de las mujeres. Al mismo tiempo, debe evitar 
las deficiencias del marco de los ODM, los cuales desde 
una perspectiva de género incluyen el hecho de no 
abordar las causas estructurales de la desigualdad de 
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género (incluyendo el abordaje de temas como la violen-
cia contra la mujer, el trabajo no remunerado, el control 
limitado sobre activos y propiedades, y la participación 
desigual en la toma de decisiones privadas y públicas), 
de esta manera perdiendo oportunidades para abordar 
plenamente, la discriminación basada en género.

Para que se pueda transformar las relaciones de géne-
ro, hay que cambiar sus estructuras subyacentes: las 
mujeres y niñas deben estar en capacidad de vivir sus 
vidas libres de violencia; deben poder experimentar la 
expansión de toda la gama de capacidades humanas 
y tener acceso a una amplia gama de recursos en las 
mismas condiciones que los hombres y los niños; y 
deben contar con una presencia real y una voz en to-
das los foros institucionales (desde lo particular hasta 
lo público y desde lo local hasta lo global) donde se 
toman decisiones que dan forma  a sus vidas y de-
terminan el funcionamiento de las mismas y de sus 
familias y sociedades. Sin atención a estas problemáti-
cas, habrá riesgo de que las desigualdades de poder 
basadas en género que frustran la realización de los 
derechos de las mujeres se invisibilicen: las causas 
estructurales de la discriminación basada en género 
se quedan sin cambiar, y no se logra la transformación 
en las relaciones de género – la cual es una condición 
necesaria para la igualdad de género –.

Con miras al marco de desarrollo post-2015 y los 
ODS, hace falta un enfoque comprehensivo. Para ser 
transformador, este enfoque debería ser universal; 
debería abordar las bases de la desigualdad basada en 
género, incluyendo las tres dimensiones del desarrollo 
sostenible (social, económico y ambiental); y debería 
garantizar la rendición de cuentas a través de marcos 
de monitoreo robustos y estadísticas actualizadas 
y confiables. A través de un objetivo independiente, 
el marco de desarrollo post-2015 y los ODS deberían 
captar y contar con metas dentro de los factores 
catalíticos centrales para el logro de la igualdad de 
género, los derechos  y el empoderamiento de las mu-
jeres. Adicionalmente, las metas específicas de género 
deben ir integradas en otros objetivos para asegurar 
el logro importante de dichos objetivos al abordar 
las áreas específicas de la discriminación basada en 
género que limitan las posibilidades de erradicar la 
pobreza, creando pautas de consumo sostenible y pro-
ducción, promoviendo la gobernabilidad transparente 

y responsable, garantizando el acceso a la educación y 
cuidado de la salud de buena calidad, y asegurando el 
acceso sostenible al agua y la energía eléctrica a la vez 
que protegen el medio ambiente.

En aras de abordar las causas estructurales de la 
discriminación basada en género y apoyar la ver-
dadera transformación de las relaciones de género, 
proponemos un enfoque integrado que cubre tres 
áreas críticas de las metas para  la igualdad de género,  
los derechos y el empoderamiento de las mujeres:

 •  Protección contra la violencia contra las mujeres y 
niñas. Acciones concretas para eliminar el miedo y/o 
experiencia debilitante de la violencia tienen que ser 
un elemento central de cualquier marco en el futuro.

 •  La igualdad de género en la distribución de las capa-
cidades – conocimientos, buena salud, salud sexual 
y reproductiva y derechos reproductivos de las mu-
jeres y niñas adolescentes – y al acceso a recursos y 
oportunidades incluyendo la tierra, trabajo digno e 
igual paga para construir la seguridad económica y 
social de las mujeres.

 •  La igualdad de género en el poder de decisión en 
instituciones públicas y privadas, en parlamentos 
nacionales y concejos locales, y en los medios de 
comunicación y la sociedad civil, la gestión y la 
gobernabilidad de empresas y en las familias y las 
comunidades.

Para cada meta se propone un conjunto de indicadores 
para monitorear el cambio. Estos se basan en normas 
acordadas internacionalmente, y se han seleccionado 
con base en su relevancia, solidez metodológica, men-
surabilidad, y comprensibilidad. En algunos casos, los 
indicadores están basados en datos existentes, mientras 
que en otros los indicadores requerirán de una colección 
nueva o mejorada de datos sobre temas desatendidos. 
El marco de desarrollo post-2015 puede convertirse en 
un impulsor de progreso en el área de las estadísticas.

Como aporte a las continuas discusiones sobre la 
forma que debe tomar el marco de desarrollo post-
2015, este documento ofrece una orientación clara, 
incluso al respecto de las políticas necesarias para 
efectuar una transformación significativa y duradera 
en las relaciones de poder de género, de tal manera 
que los derechos de las mujeres y niñas puedan estar 
asegurados en todas partes.
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Desde arriba izquierda, sentido horario: Más pan, más empleos. © UN Women/David Snyder; “Quisiera poder andar por ahí sin ser lastimada por 
palabras inapropiadas.” © UN Women/Fatma Elzahraa Yassin; Mujer Hmong en Viet Nam: Una mujer de la tribu montañera Hmong trabajando 
en Sin Chai, Viet Nam. © UN Photo/Kibae Park; Mujeres disfrutan jugando fútbol en un parque urbano en Kolkatam, India. © Sudipto Das. 
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1.

INTRODUCCIÓN
Como un conjunto de metas limitadas en el tiempo, los Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(ODM) han jugado un papel fundamental en movilizar la acción integral internacional 
en cuanto a los problemas de la pobreza. La desigualdad y la discriminación basadas en 
género constituyen un impedimento para el logro de los derechos de las mujeres, y fueron 
reconocidas en la Declaración del Milenio como un factor importante que socava el 
progreso en muchos contextos. Este reconocimiento conllevó a la inclusión de un objetivo 
independiente para la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres (ODM3) 
y la integración de perspectivas de género en otros objetivos mediante algunas metas e 
indicadores. Como tal, el ODM3 y la transversalización de las consideraciones de género en 
otros objetivos se constituyeron en una señal importante que la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres siguen siendo una clara prioridad global.

Sin embargo, faltando unos pocos años para el 2015, 
una evaluación del marco de ODM revela un cuadro 
mixto que señala éxitos en algunas áreas (incluyendo 
la reducción de la pobreza extrema, el mejoramiento 
del acceso a la educación y el acceso al agua segura), 
pero menos avances en otras (por ejemplo, en la re-
ducción del hambre y la mortalidad materna,  y en el 
mejoramiento del acceso al saneamiento).

Estos resultados mixtos en el logro de los ODM se 
han atribuido a la falta de atención a las políticas 
necesarias para alcanzar los resultados deseados 
o a los problemas estructurales que tienen que ser 
enfrentados.6 De igual manera, el esfuerzo por lograr 
los ODM ha implicado que las áreas no específica-
mente cubiertas en el marco de ODM han recibido 
menos atención, resultando en avances desiguales, 
y aún en la regresión. Por ejemplo la Consulta 
Temática sobre Desiguales Post-2015, liderada por 
la ONU, ha revelado que al no dedicar suficiente at-
ención a las desigualdades, los ODM pudieran haber 
contribuido a un descuido relativo de los grupos 
marginados y la ampliación de las desigualdades 
sociales y económicas.7

Además, las metas e indicadores de los ODM no es-
taban plenamente alineados con los principios más 

amplios esbozados en la Declaración del Milenio, en 
algunos casos conllevando a graves brechas o medi-
das limitadas– o estadísticamente   apropiadas – del 
desarrollo humano.8 El ODM3, promover la igualdad 
de género y el empoderamiento de la mujer, ofrece 
un ejemplo claro de esto. Se hizo un seguimiento 
a los avances en el ODM3 para una sola meta de 
la paridad de género en la educación, que es un as-
pecto importante de la igualdad de género, aunque 
obviamente insuficiente para lograr el objetivo más 
amplio. Las áreas omitidas incluyeron la superación 
de la discriminación específicamente vinculada al 
género, la discriminación salarial basada en género, 
la participación asimétrica de mujeres en el trabajo 
de prestación de cuidados no remunerados, la amplia 
gama de derechos a la salud sexual y reproductiva 
de mujeres y niñas adolescentes, la escasa propiedad 
de activos y propiedades por parte de mujeres, y la 
participación desigual en la toma de decisiones de 
naturaleza privada y pública en todos los niveles. Si no 
se atienden estos temas, existe el riesgo de que se in-
visibilicen las diferencias de poder y recursos basadas 
en género que frustran la realización de los derechos 
de las mujeres: permaneciendo sin cambios las causas 
estructurales de la discriminación y daño relacionadas 
con cuestiones de género.
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En este momento en que el mundo emprende el 
proceso de elaborar un nuevo marco de desarrollo post-
2015, resulta útil reflexionar sobre la manera cómo el 
mundo ha cambiado desde la adopción de los ODM. 
Especialmente, la sucesión de crisis globales, incluyendo 
la reciente crisis financiera global y la serie de medidas 
de austeridad que le siguieron, los picos en los costos 
de alimentos y combustible y el cambio climático, han 
expuesto los defectos de los modelos económicos que 
contribuyen a la vulnerabilidad y desigualdad (tanto al 
interior de los países como entre ellos).

El incumplimiento con la reglamentación del sistema 
financiero global en una forma efectiva y equitativa 
ha generado importantes costos sociales y económi-
cos de manera desproporcionada que afectan a 
personas de ingresos medios y bajos en todas partes, 
el resentimiento popular, y la continua  vulnerabilidad 
ante la futura volatilidad de los mercados financieros, 
especialmente para los países en desarrollo con poco 
control sobre los flujos financieros globales.

Eventos políticos recientes, incluyendo exigencias de 
buen gobierno, desarrollo incluyente y justicia social-
aunque diferenciados en alcance- se o yen en todo el 
planeta. Las movilizaciones populares por la democra-
cia a lo largo del norte de África y en partes del Medio 
Oriente, las protestas y tomas de los “Indignados” en 
muchos centros urbanos del Norte y la movilización 
de personas en oposición a la violencia contra  las 
mujeres en el sur de Asia, son apenas algunos de los 
ejemplos recientes que muestran que no se puede 
ignorar las exigencias de las personas por el respeto 
para los derechos humanos, la dignidad, la igualdad y 
la democracia.

De manera similar, la prevalencia de los conflictos 
alrededor del mundo nos desafía a abordar esta 
problemática de manera holística en cualquier marco 
nuevo que se pudiera establecer. La injusticia social y 
la desigualdad, y la percepción de exclusión y margin-
ación pueden convertirse en detonadores poderosos 
de conflictos violentos y guerras. Asimismo, la mili-
tarización desvía los recursos de inversiones sociales 
y económicas que podrían reducir las desigualdades 
y facilitar la realización de los derechos humanos. 
Muchas partes interesadas han reconocido la falta 
de atención al conflicto violento y la fragilidad de los 

estados en los ODM, incluyendo en el Cuarto Foro 
de Alto Nivel sobre la Eficacia de la Ayuda, en Busan, 
Corea del Sur (2011), donde los representantes de los 
gobiernos de países frágiles y afectados por conflic-
tos, asociados para el desarrollo, y organizaciones 
internacionales acordaron un Nuevo Consenso para el 
Compromiso en los Estados Frágiles, el cual presenta 
una oportunidad de establecer un enlace fortalecido 
entre la construcción de estados y el desarrollo.9 Como 
se reconoce en la Resolución 1325 del Consejo de 
Seguridad de la ONU y en resoluciones subsiguientes, 10 
la prevención de los conflictos, la pacificación y la con-
strucción de la paz deben considerar las necesidades 
y capacidades específicas de las mujeres y niñas que 
se ven afectadas en forma diferencial, mediante la 
garantía de su participación significativa y la inclusión 
de defensores de los derechos de las mujeres en las 
deliberaciones de políticas públicas.11 

Ya hay muchas discusiones y debates en cuanto a qué 
instrumento debe reemplazar los ODM, y la forma 
que la agenda de desarrollo post-2015 debería tener. 
Existen deliberaciones en curso sobre muchos mode-
los de política distintos para la reducción de la pobreza 
y la desigualdad, lograr el desarrollo, fomentar la paz 
y la seguridad, promover y proteger los derechos hu-
manos, y proteger el medio ambiente. En cada una, 
la necesidad de alcanzar la igualdad de género, los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres deben 
ser centrales, apoyadas por un marco normativo uni-
versal con el cual los gobiernos del mundo se hayan 
comprometido.

Dando reflejo a estas preocupaciones, la Conferencia 
sobre el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas 
en 2012 (Río+20), la cual hizo un llamado para un nuevo 
conjunto de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), 
para abordar las dimensiones económicas, sociales y 
ambientales del desarrollo y los enlaces entre ellos, 
reafirmó el compromiso de los Estados Miembros 
con la Convención sobre la Eliminación de Todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW)
y la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing y 
brinda una base fuerte para que la igualdad de géne-
ro, los derechos y el empoderamiento de las mujeres 
sean reflejados en cualquier marco nuevo. En este 
sentido, el documento de resultados de Río+20 afirma 
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que “Reconocemos que la igualdad entre los géneros 
y el empoderamiento de las mujeres son importantes 
para el desarrollo sostenible y nuestro futuro común. 
Reafirmamos nuestros compromisos de asegurar  la 
igualdad de derechos, acceso y oportunidades de par-
ticipación y liderazgo de las mujeres en la economía, la 
sociedad y la adopción de decisiones políticas.”12 

Además, el Grupo de Desarrollo de las Naciones Unidas 
está facilitando las consultas en más de 80 países y en 
11 consultas temáticas globales, lo que evidencia un 
creciente apetito por una participación significativa 
en la configuración de la agenda de desarrollo post-
2015.13 Los y las participantes en estas consultas están 
solicitando  una nueva agenda de desarrollo que sea 
universal y se aplique a todas las personas en todas 
partes; que sea holística y comprehensiva para poder 
abordar los desafíos complejos e interrelacionados 
del Siglo XXI; y que sea transformativa, aborde las 
desigualdades estructurales y la discriminación, in-
cluso la discriminación de género, que obstaculizan el 
progreso y el desarrollo sostenible. De igual manera la 
rendición de cuentas y la trasparencia son claves para 
permitir a la gente común y la sociedad civil monitorear 

a los tomadores de decisiones y pedirles cuentas sobre 
la implementación de sus compromisos.14

En este contexto extremadamente dinámico, un obje-
tivo transformador e independiente tiene que ser un 
elemento central del marco de desarrollo post-2015 y 
los ODS.

En la próxima sección se presenta la justificación 
de un objetivo transformativo e independiente. La 
Sección 3 ofrece un vistazo de los tres componentes 
prioritarios que se proponen y explica cómo el objeti-
vo transformativo e independiente pretende abordar 
las causas estructurales de las desigualdades que 
impiden la realización de los derechos y empodera-
miento de la mujer. Esta sección también trata sobre 
la importancia de la transversalización de los temas 
de género en todos los demás objetivos y discute las 
consideraciones de política que son pertinentes a su 
promoción. La Sección 4 brinda detalles sobre las tres 
áreas-meta que deben ser cubiertas por el objetivo 
independiente. Igualmente, se sugiere un conjunto 
de indicadores para cada área-meta. La Sección 5 
cierra el documento.
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2.

LA IGUALDAD DE 
GÉNERO, LOS DERECHOS 
Y EL EMPODERAMIENTO 
DE LAS MUJERES EN EL 
MARCO DE DESARROLLO 
POST-2015 Y LOS ODS 
La necesidad de contar con un objetivo transformativo para la igualdad de género, los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres está fundamentada en el compromiso de los 
Estados Miembros de la ONU con la igualdad de género y la promoción de los derechos de 
las mujeres. Estos compromisos están consagrados en tratados globales, especialmente la 
CEDAW; en compromisos de política como el Programa de Acción acordado en la Conferencia 
International sobre Población y Desarrollo (CIPD), la Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer en 1995 y la Declaración y Plataforma de Acción de Beijing que de ella resultó; y, más 
recientemente, en los resultados de Rio+20; en los resultados relevantes de la Asamblea 
General (AG), incluyendo la Declaración del Milenio, que conllevó a la creación de los ODM; en 
las resoluciones del Consejo de Seguridad y el Consejo Económico y Social (ECOSOC); y en las 
conclusiones acordadas por la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW) 
incluyendo, más recientemente, sobre la eliminación y prevención de todas las formas de 
violencia contra las mujeres y niñas en CSW 57.

El documento de resultados de la Conferencia Rio+20, 
el cual reafirmó el compromiso con la CEDAW y la 
Declaración y Plataforma de Acción de Beijing e hizo 
un llamado por un nuevo conjunto de ODS, constituye 
una base fuerte para incluir un enfoque comprensivo 
sobre la igualdad de género, los derechos y el em-
poderamiento de las mujeres en la nueva agenda de 
desarrollo. Dicho documento reconoció que la igualdad 

de género y el empoderamiento de las mujeres son 
importantes para el desarrollo sostenible en todas sus 
tres dimensiones – económica, ambiental y social – y 
para nuestro futuro común. Enfatizando el vital papel 
de las mujeres en lograr el desarrollo sostenible, los 
gobiernos reafirmaron sus compromisos para garan-
tizar la igualdad de derechos, acceso y oportunidades 
de las mujeres en la economía, sociedad y toma de 
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decisiones sobre las políticas.15 Los gobiernos también 
reconocieron el liderazgo de las mujeres y resolvieron 
“asegurar la plena y efectiva participación (de las mu-
jeres) en las políticas, programas y toma de decisiones 
para el desarrollo sostenible en todos los niveles.16   

El marco de acción y seguimiento del documento de 
resultados de Rio+20 incluyó una sección dedicada 
a la igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres como área prioritaria; identificando temas 
transversales e incluyendo referencias explícitas 
al empoderamiento de la igualdad de género,  los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres y la 
igualdad de género en 12 áreas temáticas, que son: 
la erradicación de la pobreza, seguridad alimentaria, 
nutrición y agricultura sostenible; ciudades y asenta-
mientos humanos sostenibles; salud y población; 
promoción de empleo pleno y productivo, trabajo 
digno para todos y protección social; océanos y mares; 
Estados de Islas Pequeñas en Desarrollo; reducción de 
riesgos de desastres; desertificación; degradación de 
tierras y sequías; y educación. El documento de resul-
tados de Rio+20 también reconoció que los objetivos, 
las metas y los indicadores – incluyendo indicadores 
sensibles a género – son valiosos para medir y acelerar 
el progreso hacia el desarrollo sostenible

El imperativo para un enfoque transformativo hacia 
la igualdad de género, los derechos y el empodera-
miento de las mujeres se vio fuertemente validado en 
los resultados de las consultas nacionales, regionales 
y globales organizadas bajo la égida del Grupo de 
Desarrollo de las Naciones Unidas y las Comisiones 
Regionales de la ONU. (ver el Recuadro 1).

Las consultas globales, incluyendo una sobre la 
desigualdad implementada en 2012-2013 y co-liderada 
por ONU Mujeres y UNICEF, revelaron que la desigual-
dad basada en género sigue siendo una de las formas 
más extendidas de desigualdad, encontrada en todas 
las sociedades y afectando a una mayor proporción 
de la población mundial que cualquier otra forma 
de desigualdad.17 La consulta descubrió que la dis-
criminación basada en género crea desigualdades 
entre mujeres y hombres que varían de acuerdo a la 
clase, ingresos, ubicación geográfica, raza, etnicidad, 
sexualidad, edad, discapacidad y otros factores.18 
Aunque se pueden atribuir algunas de estas fuentes 

de desigualdades (por ejemplo ingresos y ubicación) 
al desarrollo asimétrico, la discriminación basada en 
género constituye una injusticia difundida en todas 
las sociedades, que la reducción de la pobreza y el 
crecimiento no pueden remediar solos. La consulta 
global sobre desigualdad concluyó con la afirmación 
que “una nueva Agenda de Desarrollo post-2015 debe, 
entonces, no sólo  incluir  un objetivo universal para la 
igualdad de género, el empoderamiento y promoción 
de las mujeres y las niñas, sino que también debe 
garantizar que las desigualdades de género y otras 
desigualdades se transversalicen en todas las áreas 
pertinentes con metas e indicadores desagregados”.19

Un importante cuerpo de investigación indica que 
el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de 
género tienen un efecto catalítico sobre el logro del 
desarrollo humano, buen gobierno, paz sostenida y 
dinámicas armoniosas entre el entorno y las pobla-
ciones humanas  las cuales figuran en el centro de 
las propuestas para los ODS y un marco de desarrollo 
post-2015.20 Sin embargo, mientras que  la igualdad de 
género puede contribuir a la reducción de la pobreza, 
crecimiento económico y  gobierno eficaz, lo opuesto – 
ingresos crecientes, participación política democrática 
y paz – no necesariamente aumentan los derechos y el 
empoderamiento de las mujeres.21 Por esta razón, la re-
sponsabilidad colectiva de lograr la igualdad de género,  
los derechos y el empoderamiento de las mujeres, re-
quiere de la atención y acción específica de las políticas.

Basados en la Declaración del Milenio, los ODM 
reconocieron la importancia de la igualdad de género 
a través de un objetivo independiente, ODM3. Es cru-
cial que cualquier nuevo marco global conserve este 
enfoque por los siguientes motivos:   

 •  Primero, se necesita un objetivo transformativo 
e independiente para encaminar el avance de los 
cambios y promover y monitorear la transformación 
en los determinantes estructurales de la desigual-
dad basada en género. Las desigualdades de género 
en el acceso a recursos, conocimiento y salud, incluy-
endo la salud sexual y reproductiva y los derechos 
reproductivos - incluidos aquellos para las niñas ad-
olescentes –y en las oportunidades de participar en 
la toma de decisiones pública y privada, siguen sien-
do una fuente de grandes injusticias en el mundo. 
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RECUADRO 1 
Igualdad de Género en las Consultas Temáticas Mundiales Post-201522

A lo largo de las 11 consultas temáticas globales, 
las y los participantes urgieron fuertemente, que 
el logro de la igualdad de género, los derechos y el 
empoderamiento de las mujeres eran componentes 
cruciales para el logro de los objetivos temáticos 
globales. Se introdujeron consideraciones de igual-
dad de género y los derechos de las mujeres en 
múltiples formas para recalcar las distintas nece-
sidades y experiencias de las mujeres en todas las 
áreas.  Por ejemplo:

La consulta temática sobre Conflicto,	 Violencia	 y	
Desastres enfatiza que la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres y niñas es una 
forma clave de abordar los impulsores de conflicto 
e inestabilidad y de construir la resiliencia ante 
los desastres y choques. En tiempos de conflicto y 
fragilidad, existe la necesidad de erradicar la vio-
lencia contra las mujeres y niñas; asegurar acceso 
equitativo a los servicios sociales y los recursos; y 
de garantizar la inclusión de las mujeres en las 
negociaciones de paz y los procesos de toma de 
decisiones en el post-conflicto.

La consulta temática sobre Educación indica que la 
educación de las niñas debe ir más allá de la mera 
paridad numérica, para abordar la igualdad de re-
sultados del aprendizaje y oportunidades iguales, 
incluyendo la movilización de intervenciones más 
enérgicas para ayudar a las niñas a completar la 
educación primaria, secundaria y terciaria. Las ini-
ciativas de educación sensible a género deben ser 
enfocadas en la calidad de educación de las niñas y 
el mejoramiento de la seguridad en y alrededor de 
las escuelas.

La consulta temática sobre el Agua aborda el hecho 
de que las mujeres son fundamentales en la ob-
tención de agua, alimentos y combustible para sus 
familias y comunidades. La creciente pérdida de 
bosques, la degradación de la tierra y la disminución 
de la calidad y cantidad de agua dulce socavan la 
subsistencia de las mujeres, incluyendo su acceso a 
recursos, activos productivos y servicios esenciales. 

Una iniciativa para promover la sostenibilidad am-
biental con perspectiva de género, garantizaría el 
acceso sostenible de las mujeres al agua segura y el 
saneamiento; seguridad alimentaria y agricultura; y 
energía.

El hecho de que las mujeres experimentan  el go-
bierno débil de una manera distinta a los hombres 
es resaltado en la consulta sobre la Gobernabilidad. 
Este hecho es especialmente visible en aquellos ca-
sos donde las mujeres no cuentan con las mismas 
oportunidades de participación que los hombres, 
donde el manejo de la economía y los sistemas de 
protección social asumen y reproducen las posicio-
nes marginadas de las mujeres en los mercados y 
las firmas, o donde la corrupción resulta en menos 
recursos para financiar los servicios públicos de los 
que ellas dependen.

La consulta sobre el Crecimiento	y	el	Empleo indica 
que las mujeres sufren discriminación al intentar 
acceder a los mercados laborales; están sobrerrep-
resentadas en los empleos vulnerables; y reciben 
sueldos más bajos que los de los hombres por 
trabajo de igual valor. El crecimiento económico 
sostenible requerirá de iniciativas sensibles a 
género para eliminar las barreras a la entrada de 
las mujeres en el mercado laboral, tales como la 
provisión adecuada de servicios sociales e infrae-
structura; la distribución más equitativa de las 
tareas domésticas; y la garantía de la realización 
de sus derechos.

La consulta sobre la Salud muestra que aún existe 
la necesidad de garantizar el acceso a servicios 
universales y asequibles de cuidado de la salud, que 
prevengan la exclusión de mujeres y niñas. La salud 
sexual y reproductiva y los derechos reproductivos, 
incluyendo los conocimientos sobre las infecciones 
transmitidas sexualmente como el VIH, son crucia-
les para la salud y bienestar del individuo, la familia 
y la comunidad, y requieren de servicios de salud in-
tegrales e integrados de buena calidad, así como el 
asesoramiento e información para mujeres y niñas.
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El logro de la igualdad de género, los derechos y el 
empoderamientos de las mujeres siguen siendo un 
asunto sin terminar.

 • Segundo, hay sinergias imperiosas entre la igual-
dad de género y otros objetivos: Numerosas 
evaluaciones han mostrado que el progreso en 

otros objetivos ha sido contingente en alcanzar la 
igualdad de género y el empoderamiento de las 
mujeres y las niñas.23 Por el contrario, las desigual-
dades de género han frenado el progreso de los 
ODM enfocados en reducir la pobreza y el hambre, 
reducir la mortalidad infantil, mejorar la salud 

RECUADRO 2

Informe del Panel de Alto Nivel de Personas Eminentes

El Panel de Alto Nivel de Personas Eminentes sobre 
la Agenda de Desarrollo Post-2015 fue nombrado por 
el Secretario-General de la ONU, Ban Ki-Moon, en 
julio del 2012, con el mandato de asesorarle sobre la 
agenda de desarrollo más allá del 2015. Como tal, el 
panel fue encargado de producir un informe para el 
Secretario-General que incluyera: recomendaciones 
para una agenda de desarrollo post-2015 que ayude a 
responder a los desafíos globales del Siglo 21 y constru-
irá sobre los ODM, con miras a poner fin a la pobreza; 
principios claves para dar nueva forma a la alianza 
global para el desarrollo y mecanismos fortalecidos 
para la rendición de cuentas; y recomendaciones 
sobre cómo construir y sostener un consenso político 
amplio sobre una agenda de desarrollo post-2015, 
ambiciosa aunque alcanzable, en torno a las tres 
dimensiones de crecimiento económico, igualdad 
social y sostenibilidad ambiental, mientras toman 
en cuenta los desafíos particulares de los países en 
situaciones de conflicto y post-conflicto.

Fue presentado al Secretario-General el informe 
tan anticipado del panel, con título La Nueva 
Alianza Global: Erradicar la Pobreza y Transformar las 
Economías a Través del Desarrollo Sostenible, el 30 de 
mayo, 2013. El informe propone una visión del desar-
rollo centrado en cinco cambios transformativos, 
como son: poner fin a la pobreza extrema; ubicar el 
desarrollo sostenible y sus tres dimensiones al cen-
tro del marco de desarrollo post-2015; transformar 
las economías para los empleos y el crecimiento 
incluyente; construir la paz e instituciones abiertas 
y responsables; y fraguar una nueva alianza global. 
Para poner en operación esta visión el panel ofrece 12 
“objetivos ilustrativos” para orientar el proceso sobre 
posibles opciones para avanzar. (Ver un listado y los 

contenidos de todos los objetivos ilustrativos en el 
Anexo I del informe del panel).

Tanto en sus objetivos narrativos como en los ilustra-
tivos, el informe defiende la necesidad de un objetivo 
independiente sobre la igualdad de género y para la 
transversalización de una perspectiva de género en 
todos los demás objetivos. Como parte del Objetivo 2 
– Empoderar a Niñas y Mujeres y Alcanzar la Igualdad 
de Género, el panel propone cuatro metas:

 •  Prevenir y eliminar todas las formas de violencia 
contra niñas y mujeres;

 •   Poner fin al matrimonio infantil;

 •  Garantizar los derechos iguales de las mujeres 
de poseer y heredar propiedades, firmar un 
contrato, registrar un negocio y abrir una cuenta 
bancaria

 •  Eliminar la discriminación de mujeres en la vida 
política, económica y pública.

En congruencia con la necesidad de transversali-
zar el género en otros objetivos, el panel también 
propone metas relevantes en otros objetivos. Por 
ejemplo, una meta como “incrementar el número de 
mujeres y hombres jóvenes y adultos que cuentan 
con las habilidades, incluyendo las técnicas y voca-
cionales, necesarias para el empleo” se incluye bajo 
el Objetivo 3 para Brindar Educación de Calidad y 
“Formación Permanente”; y metas relacionadas con 
la reducción de la tasa de mortalidad materna y la 
garantía de salud sexual y reproductiva universal 
y derechos reproductivos están incluidas bajo el 
Objetivo 4, de Garantizar Vidas Saludables.

Fuente: UN 2013c.R
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materna e infantil, combatir el VIH/SIDA y promo-
ción de la sostenibilidad ambiental. Por lo tanto, la 
segunda razón para incluir un objetivo transforma-
tivo  e independiente está en el reconocimiento del 
papel fundamental que desempeña la igualdad de 
género en la realización del progreso, lo cual conl-
leva beneficios para todas y todos.

 • Tercero, los ODM han sido una herramienta impor-
tante para la rendición de cuentas de los gobiernos 
y la sociedad civil, y la inclusión de un objetivo 
independiente y la transversalisación de género a 
través de los demás objetivos ha dado visibilidad 
a cuestiones de igualdad de género, asegurando 
que los gobiernos rindan cuentas por los avances 
en esta área. Teniendo en cuenta los compromisos 
globales descritos anteriormente, es importante 
mantener y fortalecer este marco de rendición de 
cuentas. 

Esta lógica es fuertemente respaldada por el muy an-
ticipado informe del Panel de Alto Nivel de Personas 
Eminentes, el cual fue presentado al Secretario-
General de la ONU durante las últimas fases de 
preparación del presente trabajo (ver Recuadro 2).

Con miras al futuro marco de desarrollo post-2015, se 
requiere de un enfoque comprehensivo.

Para que sea transformativo, el marco de desar-
rollo post-2015 debe ser universal y debe abordar los 
cimientos estructurales de la desigualdad basada en 
género,  en los tres pilares del desarrollo sostenible 
– el social, el económico y el ambiental. Mediante un 
objetivo transformativo independiente, el marco de 
desarrollo post-2015 y los ODS deben captar y contar 
con metas para los factores centrales que son catalíti-
cos para lograr la igualdad de género, los derechos y 
el empoderamiento de las mujeres. Adicionalmente, 
las metas específicas de género deben ser transver-
salizadas hacia los otros objetivos para impulsar los 
avances en todo el marco y para abordar la discrimi-
nación basada en género que limita las posibilidades 
de eliminar la pobreza, promover la paz y seguridad, 
crear consumo sostenible y pautas de producción, 
promover la gobernabilidad  transparente y respon-
sable, garantizar el acceso a educación de alta calidad 
y atención de salud, y garantizar el acceso sostenible 
al agua y la energía. Además, el monitoreo estricto a 
través de la inclusión de metas e indicadores específi-
cos de género es una herramienta importante para la 
rendición de cuentas sobre la igualdad de género, los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres. Este es 
un elemento esencial de los ODM que debe ser con-
servado y mejorado.
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3. 

CAMBIO 
TRANSFORMATIVO 
PARA LA IGUALDAD DE 
GÉNERO, LOS DERECHOS 
Y EL EMPODERAMIENTO 
DE LAS MUJERES
3.1 
UN	OBJETIVO	INDEPENDIENTE	CON	TRES	ÁREAS-META
ONU Mujeres propone tres áreas-meta prioritarias que deben ser incluidas en el marco de 
desarrollo post-2015 para abordar la igualdad de género, los derechos y el empoderamiento 
de las mujeres. La inclusión de todos estos temas, a través de un objetivo transformativo y 
sostenible, tratará las causas estructurales de la desigualdad que impiden el empoderamiento 
y acción de las mujeres y la plena realización de sus derechos. Las áreas-meta y los indicadores 
propuestos apuntan a monitorear las trasformaciones hacia la igualdad en las relaciones 
entre mujeres y hombres, a la vez de estar pendientes de las variaciones en la subordinación 
de las mujeres causada por factores como clase social, raza, etnia, ubicación geográfica, 
discapacidad, sexualidad y otros vectores de discriminación y exclusión.

Nuestra elección de áreas-meta prioritarias está 
basada e inspirada por cuatro fuentes.  Primero, el 
marco normativo de derechos humanos, que incluye 
los principios de universalidad, no-retrogresión, no-
discriminación e igualdad substantiva (ver Recuadro 
3 para mayor información). Segundo, las evidencias, 
basadas en investigación sobre factores económicos, 
sociales y políticos y enfoques de políticas con la 
mayor probabilidad de generar caminos para que las 
mujeres y niñas puedan articular fuertes demandas 

de igualdad y realizar sus diversos e interconectados 
derechos – económicos, sociales y culturales – así 
como los derechos civiles y políticos. Tercero, las lec-
ciones aprendidas de la historia de la acción colectiva 
de las mujeres, que han logrado avances importantes 
para los derechos de las mujeres a nivel global, re-
gional y nacional, a través de investigación rigurosa, 
incidencia estratégica, asistencia técnica a gobiernos, 
y movilización de la ciudadanía para exigir rendición 
de cuentas a los titulares de deberes. Cuarto, las 
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RECUADRO 3 

Conceptos de Derechos Humanos

Universalidad	 e	 inalienabilidad:	 Los derechos 
humanos son universales e inalienables. Todas 
las personas en todas partes del mundo tienen 
derecho a ellos. La persona portadora de estos 
derechos no puede cederlos. Y tampoco pueden 
otras personas quitarlos a él o ella.

Indivisibilidad,	 interdependencia	 e	 interrel-
ación:	Los derechos humanos – civiles, culturales, 
económicos, políticos o sociales – son indivisibles 
y todos tienen igual valor como derechos. La real-
ización a menudo depende, total o parcialmente, 
de la realización de otros.

Igualdad	 y	 no-discriminación: Los principios de 
igualdad y no-discriminación afirman que a todo 
el mundo le corresponden todos los derechos y 
libertades sin discriminación de ninguna clase. 
La no-discriminación supone la ausencia de un 
marco legal discriminatorio y que las políticas no 
son discriminatorias en sus efectos.

Igualdad	 Substantiva: La igualdad substantiva 
va mucho más allá de la igualdad formal para 
afirmar que, debido a la existencia de dis-
criminación arraigada en la sociedad, lograr la 
igualdad podría demandar un trato diferente 
o desigual en favor de un grupo en desventaja 
para lograr la igualdad de resultados. La igualdad 
substantiva tiene que ver con los efectos de las 
leyes, políticas y prácticas  para garantizar que 
ellas no continúen o refuercen las desventajas 
existentes.

Participación	 e	 inclusión: Cada persona tiene 
derecho a la participación activa, libre y sig-
nificativa en la contribución a y el disfruto del 
desarrollo, en el cual los derechos humanos y las 
libertades fundamentales puedan realizarse.

Responsabilidad	y	estado	de	derecho: Los esta-
dos y otros titulares de deberes responden por  

el cumplimiento de los derechos humanos. En 
este sentido, tienen que cumplir con las nor-
mas legales y estándares consagrados en los 
instrumentos de derechos humanos. Cuando 
no lo hacen, los titulares de derechos ofendidos/
agraviados tienen el derecho de iniciar acciones 
legales para la rectificación indicada. 

En adición a estos conceptos, existen varios otros 
principios importantes, relacionados específica-
mente con los derechos económicos, sociales y 
culturales:

Realización	progresiva: Se reconoce que la falta 
de recursos puede impedir a los Estados realizar 
los derechos económicos, sociales y culturales. 
Sin embargo, la realización progresiva de los 
derechos humanos impone un deber constante 
y continuo para los Estados, para que den pasos 
deliberados y enfocados – de la manera más 
eficaz y expedita posible – para cumplir con 
sus obligaciones de la plena realización de los 
derechos. Aún en el contexto de la realización 
progresiva de derechos humanos, la no-discrimi-
nación entre los distintos grupos de personas es 
una obligación inmediata. Los Estados también 
están obligados a monitorear constantemente, 
los avances hacia la realización de estos derechos.

No-retroceso No se permiten medidas de retro-
cesos por  parte de los Estados, que socavan la 
realización de los derechos humanos. Un Estado 
tiene la obligación de mostrar, en el caso de 
medidas intencionalmente regresivas, que se 
han considerado todas las alternativas y que las 
medidas son completamente justificables con 
respecto a la totalidad de derechos.

Fuentes: Balakrishnan and Elson 2008; Donelly 
2007; Fredman 2009, OHCHR 2006, United 
Nations Development Group, 2003.
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muchas consultas a nivel nacional, regional y global 
con organizaciones de mujeres y expertos que han 
contribuido al marco de desarrollo post-2015 y los 
ODS.24 El presente trabajo también agradece y toma 
elementos de otros documentos desarrollados 
recientemente y durante la última década sobre 
el desempeño del marco de los ODM desde una 
perspectiva de género 25, así como los comentarios 
de varios expertos y practicantes al respecto de bor-
radores anteriores.

Las tres áreas-meta de ONU Mujeres abordan el-
ementos centrales de la igualdad de género, los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres, como 
son:

 •  Protección	 contra	 la	 violencia	 contra	 mujeres	 y	
niñas.26 Acciones concretas para eliminar el miedo 
debilitante y/o la experiencia de violencia, deben 
ser pieza central de cualquier nuevo marco. Esta vi-
olencia, que causa enorme daño físico y psicológico 
a las mujeres y niñas, constituye una violación de 
sus derechos humanos, limita su capacidad de 
realizar su verdadero potencial e implica grandes 
costos para ellas y para la sociedad.

 •  Igualdad	de	género	en	capacidades	y	recursos. La 
distribución, a menudo sesgada, de tales capa-
cidades como el conocimiento y las competencias 
– que incluyen la salud sexual y reproductiva y 
los derechos reproductivos de mujeres y niñas 
adolescentes, así como recursos y oportunidades 
como los activos productivos (incluyendo la tierra), 
el trabajo digno y la  igualdad de sueldos – debe 
ser abordada con urgencia renovada, para la con-
strucción de la seguridad económica y social de las 
mujeres. 

 •  Igualdad	 de	 género	 en	 el	 poder	 de	 decisión	 en	
instituciones	 públicas	 y	 privadas. Los reducidos 

números de mujeres que participan en la toma de 
decisiones públicas, en instancias que van desde 
los parlamentos hasta los concejos locales – deben 
ser aumentados para garantizar que las mujeres 
figuren de forma prominente en las instituciones 
democráticas, y que sus voces sean escuchadas en 
las deliberaciones públicas y privadas. La falta de 
voz en la toma de decisiones también se detecta en 
las principales instituciones que ejercen influencia 
sobre la opinión pública y promueven la respon-
sabilidad, como los medios de comunicación y la 
sociedad civil, así como en las instituciones del 
sector privado: por ejemplo en la gestión y admin-
istración de empresas. Este problema tiene sus 
raíces en las relaciones de poder desiguales en la 
familia y la comunidad.

Existen importantes variaciones nacionales y region-
ales en las relaciones de género, y los países pueden 
variar en sus enfoques sobre – y establecer sus 
propias metas para – el avance hacia la igualdad de 
género, los derechos y el empoderamiento de las mu-
jeres.27 Aunque cada país tendrá su propia forma de 
organizar las políticas y recursos para cumplir con sus 
compromisos para lograr la igualdad de género,  los 
derechos y el empoderamiento de las mujeres, estas 
tres áreas-meta representan elementos de “normas 
mínimas” que deben ser abordadas, en congruencia 
con los compromisos internacionales. La naturaleza 
interrelacionada y compleja de la subordinación de  
las mujeres  significa que sólo un enfoque integral 
que comprende acciones en todas las tres áreas, 
tendría posibilidades de lograr la igualdad de género. 
Solamente a través de esta clase de enfoque holístico 
se podrá alcanzar una trasformación significativa y 
duradera en las relaciones de poder de género.

3.2 
LA	TRANSVERSALIZACIÓN	DE	GÉNERO	HACIA	OTROS	OBJETIVOS		MEDIANTE	
METAS	E	INDICADORES	APROPIADOS
Además de  las tres áreas-meta del objetivo trans-
formativo e independiente, es importante que el 
nuevo marco tenga un enfoque integral sobre la 
igualdad de género mediante la transversalización 

de consideraciones de género hacia todos los 
demás objetivos mediante metas e indicadores de 
género apropiados. Estas consideraciones provi-
enen de las evidencias existentes señaladas en la 
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sección anterior, incluyendo la Plataforma de Acción 
de Beijing; resoluciones relevantes de la Asamblea 
General; conclusiones acordadas del CSW; y, más re-
cientemente, el documento de resultados de Rio+20 
(ver Sección 2). 28

Dependiendo del contenido del  nuevo marco, algunos 
de los indicadores sugeridos abajo para monitorear 
el objetivo transformativo e independiente podrían 
usarse para transversalizar consideraciones de gé-
nero en otros objetivos. Por ejemplo, se puede incluir 

una meta para la reducción de la tasa de mortalidad 
materna en un objetivo independiente, o transversal-
izarla dentro de un objetivo de salud. Sin embargo, 
por las razones esbozadas arriba, es importante que 
el objetivo transformativo e independiente para 
la igualdad de género, los derechos y el empodera-
miento de las mujeres incluya las tres áreas-meta 
identificadas previamente, debido a que esto garan-
tizará la responsabilidad por el progreso y también 
cubrirá aquellas problemáticas que no se incluyen en 
otras partes del marco.29

3.3
CONDICIONES	HABILITADORAS	Y	CONSIDERACIONES	ADICIONALES
Los avances en igualdad de género,  los derechos y 
el empoderamiento de las mujeres requieren de un 
cambio en las relaciones de poder entre mujeres 
y hombres y entre niñas y niños, en instituciones 
públicas y privadas, y de políticas habilitadoras 
que debiliten las “estructuras de restricciones”30 
– aquellas poderosas fuerzas económicas, sociales 
y culturales que atribuyen papeles estereotípicos 
de género a mujeres y hombres, restringen las 
opciones de vida de mujeres y niñas, y contribuyen 
a la perpetuación de la discriminación basada 
en género. Esto puede significar la garantía de 
que las mujeres tengan opciones para escoger 
alternativas a la dependencia de los hombres,  que 
los hombres también cuenten con opciones para 
transcender los limitados papeles de género, par-
ticipando en la provisión de servicios de cuidado, 
al terminar con la violencia basada en género y 
al compartir el poder de toma de decisiones. Una 
amplia gama de políticas sociales y económicas 
puede contribuir a estos cambios, como también 
la habilitación de entornos macroeconómicos y de 
gobernabilidad que faciliten la plena realización 
de derechos humanos. 

La crisis financiera global que irrumpió en 
2007/2008, seguida poco después por la onda 
nociva de medidas de austeridad impuestas en  
muchos países, muestra nuevamente que el estado 
de la macroeconomía y las políticas que la apunta-
lan pueden tener un impacto directo e inmediato 
sobre la realización de los derechos de las mujeres 

– al afectar la cantidad y calidad del trabajo remu-
nerado al cual las mujeres pueden tener acceso, así 
como las inversiones públicas en servicios, trans-
ferencias e infraestructura que pueden reducir las 
cargas de trabajo sin remuneración de las mujeres.31 
Por lo tanto para realizar los derechos económicos 
y sociales de las mujeres y niñas, sea a través de 
inversiones en infraestructura, educación, políticas 
de cuidado o programas de protección social, hacen 
falta políticas macroeconómicas habilitadoras. Para 
apoyar las políticas sociales que se encuentran en 
marcha en muchos países (por ejemplo programas 
de protección social o la expansión de servicios 
públicos), las políticas macroeconómicas necesitan 
ser  fundamentadas en las normas de derechos 
humanos32 promoviendo pautas equitativas de 
crecimiento y la reglamentación necesaria de los 
mercados financieros globales para reducir su ex-
posición a las volatilidades y los riesgos. De igual 
importancia son las políticas públicas y reglamen-
tos para el trabajo digno que previenen la carga de 
trabajo no remunerado y habilitan a los hombres 
para asumir una mayor parte de las responsabili-
dades. Sin esta clase de reglamentos, los mercados 
laborales tienden a sub-valorar el trabajo de la 
mujer, reforzar las inequidades basadas en género y 
generar malas condiciones laborales, tales como la 
falta de salud ocupacional y la seguridad y exclusión 
de las medidas de protección social.

Para generar la transformación en las relaciones de 
género y la realización progresiva de los derechos de 
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las mujeres, la paridad de género no siempre puede 
ser una medida significativa. La paridad puede inclu-
ir la “igualación hacia abajo”, hacia un nivel común, 
como en el caso donde se estrechan las brechas 
entre sueldos basados en género, no porque se es-
tán incrementando los sueldos de las mujeres, sino 
porque los sueldos de los hombres se disminuyen. De 
manera similar la igualdad formal puede redundar 
en el descuido de temas específicamente de mujeres 
y niñas, como su salud sexual y reproductiva y sus 
derechos reproductivos, o pueden perpetuar las des-
ventajas – por ejemplo al dejar de reconocer que los 
individuos con distintos niveles de educación difícil-
mente podrán competir con igualdad en el mercado 
laboral. Por eso, el compromiso con la igualdad real, 
a través de la eliminación de la violencia contra las 
mujeres y niñas, construyendo igualdad de sus ca-
pacidades y recursos, e incrementando su poder de 
decisión puede requerir de condiciones y esfuerzos 
especiales que reconozcan las distintas necesidades 
y puntos de inicio.

La implementación efectiva requiere de sistemas de 
rendición de cuentas público sensible al género que 
permitan a las mujeres hacer que las autoridades 
públicas respondan por sus compromisos. Son 
cruciales las reformas a favor de la responsabilidad 
sensible a género para garantizar que las mujeres 
y las organizaciones de la sociedad civil puedan 
exigir cuentas a los gobiernos y que las mujeres 
puedan dar forma a las políticas públicas, prevenir 
los abusos de sus derechos o exigir reparación cu-
ando ocurran los abusos. La clave para hacer que 
los sistemas de responsabilidad funcionen para las 
mujeres es la fuerza de su acción colectiva, bien sea 
dentro de los grupos a favor de los derechos de las 
mujeres, o en asociaciones más amplias como los 
sindicatos. Para ello, es preciso contar con un ambi-
ente de libertad cívica y política. En un mundo cada 
vez más integrado, donde las acciones de poderosas 
instituciones no-estatales – como las instituciones 
financieras globales y las corporaciones multinacio-
nales – tienen una influencia fuerte en las vidas de 
las mujeres y los hombres en puntos muy apartados 
del mundo, los marcos de responsabilidad tam-
bién tienen que incluir a estos poderosos actores 
no-estatales.

Además de las políticas, el marco nuevo también 
debe ser acompañado de medios adecuados de 
implementación. Particularmente, es fundamental 
la movilización de mayores recursos y más estables, 
tanto con la obtención de fondos domésticos como 
de la asistencia internacional para el desarrollo, para 
financiar las inversiones públicas en infraestruc-
tura y servicios, incluyendo los servicios de atención 
para reducir las cargas en el uso del tiempo de las 
mujeres. Sin contar con un ímpetu para adjudicar 
suficientes recursos, el logro de estos resultados se 
quedará como una promesa vacía. Por lo tanto, la ad-
judicación de recursos –  incluyendo prácticas como 
la formación de presupuestos con perspectiva de gé-
nero, los arreglos para la libertad de información que 
se pone a la disposición de las mujeres para revisar 
las decisiones públicas y las pautas de gasto, y las 
revisiones jurídicas capaces de manejar casos de in-
terés público –  también será valiosa para la efectiva 
responsabilidad hacia las mujeres y niñas.

En la próxima sección se detalla: el contenido de las 
tres áreas-meta para un objetivo transformativo 
para la igualdad de género, los derechos y el em-
poderamiento de las mujeres, y las políticas que se 
han mostrado efectivas para cumplir con los resulta-
dos deseados en diversos contextos. La discusión de 
las políticas no es preceptiva. Ningún país del mundo 
ha logrado la igualdad de género, y no existe ningún 
camino con probada eficacia. Hay bastante sinergia 
entre las políticas que promueven los derechos y la 
igualdad de género a través de las tres áreas del ob-
jetivo transformativo e independiente. Por ejemplo, 
los programas de protección social (pensiones, pro-
gramas de obras públicas con igualdad de género), 
acceso a trabajo digno y servicios de calidad, todos 
pueden dar a las mujeres las seguridades de respal-
do que necesitan para salir de relaciones violentas. 
No casarse a una edad muy joven también puede 
ser una forma poderosa de apoyar la autonomía de 
las niñas y puede prevenir que esta violencia ocurra 
desde el principio. La promoción de la igualdad de 
género en la posesión de activos inmobiliarios no 
sólo apoya el acceso de las mujeres al crédito, sino 
que también puede reducir la vulnerabilidad a los 
golpes/sobresaltos ambientales y de mercado a 
corto plazo. 
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En cada caso, estas áreas-meta están relacionadas 
con problemáticas que han figurado consistente-
mente en los tratados de derechos humanos y los 
acuerdos intergubernamentales durante las últimas 
cuatro décadas – como la CEDAW, la Plataforma de 
Acción de Beijing y el documento de resultados de 
Rio+20. Aunque ONU Mujeres ha formulado “áreas-
meta”, aún no ha establecido metas cuantificadas, 
como el porcentaje exacto con el cual los países 
podrían buscar aumentar el número de mujeres 
en la toma de decisiones públicas o el incremento 
porcentual deseable que los países  podrían buscar 
para aumentar el número de mujeres en la toma de 
decisiones públicas, ni el aumento porcentual dese-
able en títulos de propiedad en manos de mujeres, ni 
el grado en que deben ser reducidas las diferencias 
de pago entre mujeres y hombres. Aunque esto resta 
aún de ser determinado en las negociaciones inter-
gubernamentales, estas metas pueden establecerse 
mejor a nivel nacional, con algo de atención a los 
niveles mínimos acordados a nivel global y otros 
acuerdos normativos inter-gubernamentales.

También sugerimos para cada una de estas áreas-
meta, la creación de una lista de posibles indicadores, 
escogidos entre un conjunto acordado internacio-
nalmente y que por lo tanto disfruta de una base 

normativa y técnica fuerte.33 En línea con el criterio re-
comendado por un Grupo de Trabajo sobre Lecciones 
Aprendidas de los ODM de la ONU, estos indicadores 
constituyen un conjunto altamente seleccionado, 
basado en su relevancia, solidez metodológica, men-
surabilidad y comprensibilidad.34

Es importante anotar que en algunos casos las me-
tas propuestas están basadas en datos existentes, 
pero que en otros hará falta recoger datos nuevos 
o mejorados sobre las problemáticas descuidadas. 
Por ejemplo, aunque los datos globales sobre el tra-
bajo de prestación de cuidados no remunerado no 
están disponibles en forma sistematizada, el hecho 
de que países tan diversos como Argelia, Etiopía y 
los Estados Unidos han implementado con éxito, 
encuestas sobre el uso de tiempo en el último año, 
señala con certeza, el hecho de que es posible recoger 
datos sobre estos temas.35 Para establecer un marco 
de monitoreo fuerte que sea relevante y útil para las 
políticas públicas y la responsabilidad, el desarrollo 
de metas y la selección de indicadores no debe de-
pender exclusivamente de la disponibilidad de datos 
actuales. Más bien, un marco fuerte debe identificar 
lo qué es importante medir y promover la recolección 
de datos en aquellas áreas.
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4. 

LOS TRES COMPONENTES DEL 
OBJETIVO TRANSFORMATIVO 
E INDEPENDIENTE SOBRE LA 
IGUALDAD DE GÉNERO,  
LOS DERECHOS Y  
EL EMPODERAMIENTO  
DE LAS MUJERES
4.1. 
PREVENCIÓN		Y	RESPUESTA	ANTE	LA	VIOLENCIA	CONTRA	LAS	MUJERES	Y	NIÑAS	
La violencia contra las mujeres y niñas es una manifestación de la discriminación de género 
que impide seriamente sus capacidades de disfrutar sus derechos y libertades en condiciones 
de igualdad con hombres y niños. Tal vez sea este el abuso de derechos humanos más 
generalizado en el mundo de hoy, ocurriendo en todos los países. Poner fin a esta violencia 
tiene que ser un elemento del objetivo transformativo e independiente. A nivel global, una de 
cada tres mujeres informa haber experimentado violencia física y sexual en algún momento 
de sus vidas, usualmente a manos de una pareja íntima. Ciertos grupos de mujeres que sufren 
múltiples formas de discriminación, como las mujeres  migrantes y refugiadas, así como las 
mujeres con discapacidades, están especialmente expuestas al riesgo de violencia.36

La violencia contra mujeres y niñas tiende a incre-
mentarse en momentos de crisis e inestabilidad, 
especialmente durante y después de periodos de tur-
bulencia y desplazamiento asociados con el conflicto 
armado y desastres naturales, pero también cuando la 
gente está lidiando con la incertidumbre. Puede haber 
un aumento de violencia doméstica cuando los 

hombres están desempleados, aún si (y a veces espe-
cialmente si) las mujeres están generando ingresos.37 
La inseguridad que resulta de altos niveles de crimen 
organizado en sociedades también puede estar aso-
ciado con mayores niveles de violencia contra mujeres 
o mayores tasas de femicidio. En algunas situaciones 
de conflicto armado la violencia contra las mujeres es 
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extendida y sistemática – por ejemplo donde las formas 
de violencia sexual como la violación, la prostitución 
forzada o el tráfico sexual son utilizadas por grupos 
armados como táctica de guerra o para aterrorizar o 
desplazar a civiles o para beneficiar a las partes del con-
flicto. 38  A continuación se presentan las áreas cruciales 
para poner fin a la violencia contra mujeres y niñas:

Meta:	Prevenir y responder ante la violencia contra 
las mujeres y niñas

En su centro, la violencia contra las mujeres y niñas es 
el resultado de las relaciones desiguales de poder, ha-
ciendo de ella uno de los indicios más notorios de las 
desigualdades en la sociedad.39 Es tanto una causa y una 
consecuencia de la subordinación de las  mujeres ante 
los hombres, y puede tomar la forma de violencia física 
o sexual, así como prácticas tradicionales y perjudiciales 
como la infanticidio femenino, la selección prenatal del 
sexo, el matrimonio infantil, la violencia relacionada con 
la dote, la mutilación/ablación genital femenina, los 
llamados “crímenes de honor” y al abuso de las viudas.40 
La magnitud de esta violencia, que ocurre en todos 
los países y entre todos los grupos sociales (bien sea 
determinados por clase, raza, grupo étnico o religión) 
tiene ramificaciones para el individuo, la sociedad y la 
economía.41 Ahora es muy conocido que la violencia con-
tra mujeres y niñas resulta en malos resultados  para la 
salud sexual y física, (incluyendo un aumento del riesgo 
del HIV) ; reduce los logros educativos, productividad y 
funcionamiento social; afecta a la infancia (incluyendo 
a los niños que pudieran presenciar esta violencia, lo 
que también les hace hasta tres veces más propensos a 
convertirse  en perpetradores de la violencia), e impone 
altos costos a los presupuestos públicos por concepto 
de la respuesta a las sobrevivientes y el castigo a los 
perpetradores.42 Este reconocimiento ha conducido a 
la resolución de la Asamblea General que exhorta a los 
Estados Miembros a establecer “… metas mensurables 
de duración limitada, para promover la protección de las 
mujeres contra cualquier forma de violencia, y acelerar la 
implementación de planes de acción nacional existentes 
que se monitorean y son actualizadas por los Gobiernos 
con regularidad, tomando en cuenta los aportes de la 
sociedad civil, particularmente de las organizaciones 
de mujeres, las redes y otros interesados”.43 La misma 
resolución de la AG pidió a la Comisión Estadística de 

las Naciones Unidas (UNSC)  que desarrollara una lista 
de indicadores para monitorear su prevalencia. Como 
resultado, una lista de nueve indicadores centrales ha 
sido desarrollada y adoptada por la UNSC.44

Para erradicar la violencia contra la mujer, es necesario 
medir su prevalencia en todas sus formas, pero espe-
cialmente medir la prevalencia de la violencia a manos 
de la pareja íntima, puesto que esta es la forma más 
frecuente de violencia experimentada por las mujeres 
a nivel global. Nosotros proponemos indicadores, to-
mados de los nueve indicadores centrales, que midan 
la prevalencia de violencia física y sexual contra la 
mujer. Visto que gran parte de esta violencia es a 
manos de parejas íntimas, es crucial contar con estos 
datos desagregados por el tipo de perpetrador. La de-
sagregación por clase, edad, ubicación rural/urbana, 
identidad étnica, etc., también ayudará a monitorear las 
tendencias y preparar las respuestas.45 En consonancia 
con el Estudio a Profundidad del Secretario-General de 
la ONU sobre Todas las Formas de Violencia Contra la 
Mujer. También proponemos indicadores para medir la 
prevalencia de la mutilación/ablación genital femenina 
y otras prácticas tradicionales nocivas, y la prevalencia 
del matrimonio infantil.46

Indicadores propuestos

Prevenir	y	responder	ante	la	violencia	contra	
mujeres	y	niñas

 •  Tasa general y por grupo de edad de 
mujeres que fueron víctimas de violencia 
sexual o física por parte de su pareja actual 
o ex pareja en los  últimos 12 meses, por 
frecuencia.

 •  Tasa general y por grupo de edad de mujeres 
que fueron víctimas de violencia sexual 
o física por parte de su pareja actual o ex 
pareja en alguna ocasión a lo largo de su 
vida, por frecuencia.

 •  Tasas de mutilación genital femenina y otras 
prácticas tradicionales nocivas.

 •  Porcentaje de mujeres de 20 a 24 años que 
están casadas o viven en pareja desde antes 
de los 18 años
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Meta: Cambiar las percepciones, actitudes y com-
portamientos que condonan y justifican la violencia 
contra las mujeres y las niñas

Existe fuerte evidencia de que las actitudes discrimi-
natorias, y las actitudes que condonan la violencia, 
especialmente entre los hombres, se correlacionan 
fuertemente con la perpetuación del abuso. Una 
investigación multipaís de la Organización Mundial 
de la Salud (Estudio de la OMS) sobre la salud de las 
mujeres y la violencia doméstica, encontró que la 
aceptación de la violencia doméstica estaba más alta 
entre mujeres que han experimentado dicha violen-
cia, lo que sugiere que las víctimas de la violencia 
doméstica aprenden a  “aceptarla” como “normal” 
o justificar sus experiencias de abuso, y por lo tanto 
están menos propensas a abandonar relaciones abu-
sivas.47 Con el fin de monitorear el cambio de normas 
sociales tolerantes de la violencia contra las mujeres, 
sugerimos dos indicadores incluidos en el Estudio 
de la OMS, para medir la aceptación de la violencia 
doméstica y las creencias sobre si una mujer puede 
negarse a tener sexo con su esposo, y cuando.48 Los 
datos sobre la  prevalencia requieren de una inter-
pretación específica al contexto y datos procedentes 
de otros indicadores, tales como las encuestas de 
percepción que monitorean las actitudes de mujeres y 
hombres sobre la aceptabilidad de violencia.

Indicadores propuestos

Cambiar	 percepciones,	 actitudes	 y	 comporta-
mientos	que	condonan	y	justifican	la	violencia	
contra	mujeres	y	niñas

 •  Porcentaje de personas que piensan que 
nunca es justificable que un hombre le 
pegue a su mujer, por sexo

 •  Porcentaje de personas que piensan que  
una mujer puede negarse a tener sexo con 
su esposo bajo cualquier circunstancia, por 
sexo

Meta:	Garantizar la seguridad, servicios de apoyo y 
justicia para mujeres y niñas

La capacidad de las mujeres de abandonar relaciones 
violentas está impactada fuertemente por leyes de 
familia y civiles con respecto al divorcio y la separa-
ción, tutoría legal de sus hijos y su acceso a recursos 
y asistencia financiera. Las actitudes sociales también 
influyen en las respuestas en esta clase de contextos, 
bien sea al estimular la aceptación de la separación 
iniciada por mujeres, o al incitar la retaliación a través 
de la violencia intensificada.

Las respuestas efectivas ante la violencia dependen de 
un sistema muy efectivo que puede brindar a la igual-
dad de género, los derechos y el empoderamiento de 
las mujeres el cuidado inmediato y la seguridad a 
través de servicios de salud mental, física y reproduc-
tiva de calidad, la protección y cobijo, y los servicios 
sociales y legales. La disponibilidad de un sistema de 
apoyo efectivo comunica un mensaje por parte del 
Estado en el sentido de que la violencia es un crimen 
grave y que no se tolerará.

En la mayoría de países, muchos incidentes de violen-
cia no se denuncian; y aun cuando se reportan, sólo 
se investigan y procesan un número insuficiente de 
casos. Para mejorar esta situación, hay que abordar los 
sesgos de género en los servicios públicos a través de 
reformas, tales como el reclutamiento y retención de 
mujeres en los cuerpos de policía; el establecimiento 
de mecanismos de justicia específicos, tales como 
las cortes especializadas en violencia doméstica; la 
provisión de capacitación, protocolos y  pautas para 
aquellos oficiales que tratan con las y los sobrevivi-
entes; y el suministro de servicios de alta calidad, 
accesibles  y coordinados para las sobrevivientes.

Proponemos un indicador que monitoree la propor-
ción entre el número de incidentes de violencia contra 
mujeres y aquellos reportados a la policía y el sistema 
judicial. Adicionalmente, proponemos un indicador 
que haga seguimiento de la representación de las 
mujeres en la policía, el cual se ha correlacionado posi-
tivamente con el reporte de caso de violencia sexual.49
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Indicadores propuestos

Garantizar	la	seguridad,	los	servicios	de	apoyo	y	la	justicia	para	mujeres	y	niñas

 •  Proporción de mujeres mayores de 15 años de edad sometidas a la violencia física o sexual en los últimos 
12 meses que reportaron el caso al sistema de justicia.

 •  Proporción de la población que se siente segura cuando camina de noche en el área donde viven, por sexo

 •  Proporción de presupuestos nacionales destinados a la prevención de, y respuesta a, la violencia contra la 
mujer

 •  Proporción de profesionales de orden público que son mujeres (incluyendo a jueces y la policía)

4.2.
CAPACIDADES	Y	RECURSOS
El enfoque de capacidades, desarrollado por Amartya 
Sen, hace énfasis sobre las libertades substantivas, 
y percibe el desarrollo como un proceso de expandir 
aquellas libertades. Estas libertades substantivas in-
cluyen las capacidades “de ser y hacer” y de vivir una 
vida que la persona tiene razones para valorar, tales 
como la libertad de recibir nutrición, de ser educado, de 
ser saludable, de escoger con quién y cuándo casarse, 
de decidir libremente el número de hijos a tener y el 
espaciamiento de los mismos, etc.50 

Muchas de estas capacidades tienen un valor in-
trínseco, pero pueden también ser fundamentales en 
la expansión de otras capacidades (por ejemplo, tener 
educación tiene valor en sí mismo, pero también puede 
constituirse en un medio de conseguir un trabajo dig-
no; tener un trabajo digno es importante para lograr 
un ingreso adecuado pero también puede contribuir 
a la sensación de dignidad del individuo). El acceso 
a – y  control sobre –  recursos  como ingreso seguro 
y adecuado o activos productivos son importantes 
medios hacia estos fines.51 Aumentar las capacidades 
de las personas a través de la igualdad de género 
garantizaría que las restricciones relacionadas con 
género (por ejemplo, la salud sexual y reproductiva y 
los derechos reproductivos de las mujeres y niñas ado-
lescentes) o intensificadas por género (por ejemplo el 
acceso al trabajo digno o tierra) sean abordadas con la 
misma urgencia que aquellas que afectan a mujeres 
y hombres por igual (por ejemplo, educación y salud).

Las aspiraciones de las personas de vivir vidas satis-
factorias también son directamente relevantes a, y 

profundamente afectadas por, la sostenibilidad ambi-
ental. Como resultado, estas consideraciones son parte 
central del enfoque de capacidades. Las personas más 
desfavorecidas portan una carga doble de privación, 
puesto que están más vulnerables ante los efectos 
más amplios de la degradación del medio ambiente, 
pero también tienen que hacer frente a las amenazas 
contra su ambiente inmediato, como la contaminación 
del aire al interior de las estructuras, el agua sucia y 
el saneamiento no mejorado.52 Para las mujeres, que 
dependen en mayor grado de la agricultura de sub-
sistencia y los recursos de las propiedades comunes 
(por ejemplo bosques, áreas comunes de las aldeas) 
para resolver las necesidades de subsistencia de sus 
hogares, las preocupaciones ambientales se están 
volviendo cada vez más urgentes. Pero las mujeres tam-
bién pueden ser una parte importante de la solución 
a la degradación del medio ambiente,  a través de su 
participación activa en la  administración y la gestión 
de los recursos naturales.53 Ya hace mucho tiempo se ha 
reconocido –  en los acuerdos inter-gubernamentales 
como la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente y el Desarrollo54 de 1992 (reflejados en 
la Agenda 21), en ICPD, en la Plataforma de Acción de 
Beijing y más recientemente, como se ha reiterado en 
Rio+20 – que las mujeres y niñas están en el centro de 
las consideraciones de sostenibilidad.

Meta: Erradicar la pobreza de las mujeres

La pobreza restringe el derecho de las mujeres y 
los hombres de vivir una vida de dignidad, y pone 
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limitaciones severas sobre su capacidad de hacer 
elecciones significativas. Para las mujeres, la pobreza 
se determina en gran parte por su capacidad y opor-
tunidades de ganar un ingreso digno, pero también por 
su capacidad de retener el control sobre dicho ingreso. 
Aunque las mujeres vivan en hogares que no son po-
bres – porque sus parejas u otros miembros del hogar 
pueden estar ganando un ingreso suficiente para el-
evar el hogar por encima de la línea de pobreza – son, 
sin embargo, dependientes financieramente, lo que 
aumenta su vulnerabilidad ante la pobreza y reduce 
su voz y poder de negociación al interior del hogar. La 
distribución no equitativa de los recursos (incluyendo 
los alimentos y atención de la salud) por género en los 
hogares podría traducirse en deficiencias nutricionales 
y desigualdades por género, de esta manera afectando 
a niñas y mujeres. Además, el acceso más precario de 
las mujeres a programas de protección social como las 
pensiones, comparado con el acceso de los hombres, 
y sus contribuciones menores durante la vida a los 
esquemas de pensiones “contributivas” debido a su 
menor posición e ingresos en el mercado laboral, pu-
eden contribuir en forma importante a la pobreza en 
la vejez. Esto es especialmente preocupante visto que, 
en muchas regiones, las mujeres tienden a vivir más 
tiempo que los hombres. Adicionalmente a las medidas 
relacionadas con los ingresos, el acceso a vivienda dig-
na y adecuada es una parte importante de la pobreza 
femenina que debe ser monitoreada en el nuevo marco.

Los indicadores propuestos para los ingresos individu-
ales, posesión de vivienda propia, niveles nutricionales y 
acceso a  una pensión en la vejez, ayudarán a garantizar 
que se pueda tomar acciones para reducir la pobreza 
de las mujeres. 

Indicadores propuestos

Erradicar	la	pobreza	de	las	mujeres	

 •  Porcentaje de personas que ganan sus propios 
ingresos,  por sexo 

 •  Posesión de vivienda propia, por sexo 

 •  Porcentaje de la población desnutrida, por sexo 

 •  Proporción de personas de edades de 65+  que 
reciben pensión por vejez, por sexo

Meta:	promover trabajo digno para mujeres

Aun cuando que la presencia de mujeres en la fuerza 
laboral ha incrementado, los mercados laborales 
siguen siendo sitios de desventaja para ellas, en 
comparación con los hombres. Esto se ejemplifica en 
tasas más bajas de participación de las mujeres en 
la fuerza laboral, tasas más altas de desempleo en la 
mayoría de regiones y mayor propensión a estar en 
lo que la Organización Internacional de Trabajo (OIT) 
denomina tipos “vulnerables” de trabajo.55 También 
persisten las brechas en niveles salariales basados en 
género, aunque en años recientes las brechas parecen 
haberse estrechado en algunos países debido a la 
“nivelación hacia abajo” de los sueldos masculinos.56 
Las mujeres continúan sobre-representadas en traba-
jos con sueldos bajos.57

Estas disparidades en los mercados laborales no se 
pueden explicar simplemente en términos de niveles 
más bajos de educación o de habilidades entre las 
mujeres, ya que comienzan a igualarse con los de los 
hombres en la mayoría de las regiones. Las normas 
sociales continúan perfilando ciertos trabajos o tareas 
como más “indicadas” para las mujeres, desestimando 
su labor como “no cualificada” o “poco cualificada” y 
caracterizando sus ingresos como “dinero de bolsillo” 
adicional en vez de ingresos esenciales para sus hog-
ares. Además, a menudo las políticas macroeconómicas 
que disminuyen la generación de empleos y refuerzan 
la informalidad del mercado tienen un impacto pro-
porcionalmente negativo sobre el empleo femenino y 
su derecho a trabajo dignificado.58 Para monitorear los 
cambios en esta área hay que monitorear la proporción 
de mujeres y hombres con trabajos con sueldos bajos.

Indicadores propuestos

Promover	el	trabajo	digno	para	mujeres

 •  Proporción empleada en trabajos vul-
nerables, por sexo 

 •  Diferencias salariales entre los géneros

 •  Porcentaje de trabajadores con sueldos 
bajos, por sexo 
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Meta:	Construir el acceso de las mujeres a activos 
productivos y el control de los mismos

Los activos dan a los individuos y los hogares los medios 
para generar ingresos, para hacer frente a los choques 
y volatilidades, y pueden ser usados como garantía 
para facilitar el acceso al crédito (incluyendo crédito a 
partir del sistema formal de banca, y no sólo de micro 
finanzas). Es de vital importancia asegurar que las 
mujeres tengan un nivel igual de control sobre activos 
económicos que los hombres, especialmente visto que 
en muchas partes del mundo las disposiciones sobre 
la tenencia de la tierra reconocen al jefe masculino del 
hogar como dueño, incorporando a las mujeres como 
sus “dependientes”. La propiedad y control sobre los 
activos puede brindar a las mujeres mayor protección 
y posiciones “de retirada” más fuertes, aumentando su 
poder de negociación dentro del hogar y su capacidad 
de lograr la independencia financiera59 Las medidas de 
tenencia de tierras y acceso al crédito, desagregadas por 
sexo, revelarían hasta dónde las disparidades de control 
y propiedad de los activos podrían apoyar las metas dis-
eñadas para nivelar la propiedad y control individual o 
conjunto. Aunque actualmente esta información está 
disponible para unos pocos países, hay esfuerzos en 
camino para recoger y armonizar estos datos.60

Indicadores propuestos

Construir	el	acceso	de	las	mujeres	a,	y	control	
sobre,	activos	productivos.

 •  Proporción de la población adulta que posee 
tierras, por sexo

 •  Proporción de la población con acceso al 
crédito institucional (distinto al crédito por 
micro finanzas), por sexo 

Meta:	Reducir las cargas excesivas de tiempo de las 
mujeres

El trabajo no remunerado tiene implicaciones profundas 
para nuestra comprensión de la pobreza y el bienestar. 
Como resultado de los papeles asignados socialmente, 
las mujeres hacen el grueso  del trabajo doméstico y de 
cuidado no remunerado. Esto incluye las actividades de 

mantenimiento doméstico como cocinar y limpiar, así 
como las actividades de cuidado “persona-a-persona” 
como la atención a la niñez y las personas mayores.61 
Aunque es esencial para el bienestar de las personas, 
la reproducción de la fuerza laboral y – más amplia-
mente – la cohesión social, esta clase de trabajo rara 
vez se reconoce y visibiliza en los modelos económicos 
usados en la formación de políticas. Tampoco se apoya 
suficientemente el trabajo doméstico y de cuidados  a 
través de medidas de política apropiadas.62

Estas políticas deben englobar elementos para ayudar a 
reducir lo penoso del trabajo doméstico y la prestación 
de cuidados (por ejemplo, la disponibilidad de tecnología 
domestica que ahorra tiempo y las inversiones en infrae-
structura sensible a género) así como su redistribución 
entre mujeres y hombres (al interior de las familias) y 
entre las familias y el Estado (a través del suministro de 
servicios, incluyendo servicios de prestación de cuidados 
accesibles y de buena calidad).63 El marco de desarrollo 
post-2015 debe visibilizar esta faceta de la desigualdad 
de género para el debate público y las deliberaciones 
sobre políticas, al monitorear las diferencias en las re-
sponsabilidades de trabajo de prestación de cuidados 
no remunerado y el establecimiento de metas para la 
reducción y redistribución de este trabajo.

Indicadores propuestos 

Reducir	las	cargas	excesivas	sobre	el	tiempo	de	
las	mujeres

 •  Promedio de horas semanales dedicadas a 
tareas domésticas no remuneradas,  por sexo

 •  Proporción de niños y niñas por debajo de la 
edad de primaria que están matriculados en 
el cuidado infantil organizado.

Meta:	Promover la educación y las habilidades de 
mujeres y niñas

Aunque la paridad de género en la educación está en 
un área donde se han logrado avances en décadas 
recientes, a nivel global casi todos los países pre-
sentan brechas. Mientras que, en algunos casos, la 
brecha de género favorece a las niñas, en la mayoría 
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de los países en desarrollo las niñas aún tienen menos 
oportunidades de asistir a la escuela que los niños, 
especialmente en la educación secundaria y terciaria. 
Además, en situaciones donde las niñas disfrutan de 
tasas de matrícula más altas que los niños, esto puede 
reflejar el hecho de que los niños tienen otras alterna-
tivas, incluso la entrada más temprana y más fácil en 
el mercado de trabajo.64 Las brechas de género en edu-
cación tienen repercusiones negativas a lo largo de 
las vidas de las mujeres, lo que se  traduce en menos 
oportunidades en los mercados de trabajo, menor voz 
en la toma de decisiones en todos los niveles, menor 
control sobre la salud y opciones reproductivas, etc. 

Adicional a aumentar el acceso, es imperativo que el 
nuevo marco aborde las brechas de habilidades, que se 
hacen aparentes a través de, entre otras cosas, las brechas 
de género en el uso de nuevas tecnologías. Será impor-
tante monitorear la calidad de la educación, incluyendo 
el uso de currículos sensibles a género y las condiciones 
de acceso a la educación – por ejemplo, garantizando 
que los ambientes escolares sean seguros para las niñas 
y cuenten con facilidades sanitarias adecuadas.

Nuestros indicadores propuestos facilitarían el es-
tablecimiento de metas para eliminar los sesgos en 
la transición de las niñas hacia la secundaria y su 
preparación para el empleo en mejores sectores re-
munerados y no tradicionales, así como el uso de las 
tecnologías de comunicación.

Indicadores propuestos

Promover	la	educación	y	habilidades	para	mu-
jeres	y	niñas

 •  Tasa de matriculación en la enseñanza 
secundaria, por sexo

 •  Tasa de terminación de la secundaria, por 
sexo

 •  Porcentaje de mujeres entre los graduados 
en ciencias, ingeniería y en los ámbitos de 
la manufactura y la construcción a nivel 
terciario

 •  Porcentaje de población que utiliza Internet, 
por sexo

Meta:	Mejorar la salud de las mujeres y niñas

Aunque las mujeres y los hombres alrededor del 
mundo comparten muchos desafíos de salud, tam-
bién existen problemas relacionados específicamente 
con género que deben ser abordados. Estos provienen 
tanto de diferencias biológicas como de normas 
discriminatorias de género y los papeles asignados 
socialmente que

contribuyen a los resultados diferenciales para la 
salud. Una ilustración clara de las normas y prácticas 
discriminatorias es el sesgo de género en el compor-
tamiento en cuanto a la alimentación, el cuidado 
y la búsqueda de la salud que afecta de forma ad-
versa la salud, bienestar y aún las probabilidades de 
sobrevivencia de niñas comparadas con los niños. 
Otro ejemplo de un problema de salud con implica-
ciones de género es la mayor tasa de infecciones de 
vías respiratorias inferiores causadas a menudo por 
la contaminación del aire interior de las viviendas, del 
uso doméstico de combustibles de origen vegetal que 
es la principal causa de muerte de las mujeres y niñas 
en los países de bajos ingresos.65

El VIH/SIDA es otro caso pertinente: las mujeres son 
más vulnerables fisiológicamente a la infección con el 
VIH, a la vez que más propensas a contraer la enfer-
medad debido a factores sociales, como la violencia a 
manos de la pareja íntima. Aunque las nuevas infec-
ciones con VIH se están reduciendo a nivel mundial, 
en el 2010 las mujeres jóvenes entre las edades de 
15 y 24 dieron cuenta de más del 60 por ciento de las  
nuevas infecciones en aquel grupo etario.66

Donde se comercializan los servicios de salud, el 
menor dominio de las mujeres sobre los recursos 
comparado al de los hombres puede limitar su acceso 
a la atención de la salud, y puede eliminar el incentivo 
financiero de los proveedores a desarrollar servicios 
para mujeres. Las políticas que pueden ayudar a me-
jorar la salud de las mujeres, incluyen el reclutamiento 
de mujeres profesionales de la salud, puesto que la 
falta de ellas puede ser una barrera ante el acceso de 
las mujeres a la atención que necesitan.67
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Indicadores propuestos

Mejorar	la	salud	de	mujeres	y	niñas

 •  Prevalencia de infecciones de las vías 
respiratorias inferiores, por sexo

 •  Porcentaje de población entre los 15-49 
viviendo con el VIH/SIDA, por sexo

 •  Tasa de mortalidad de los niños menores de 
5 años, por sexo

Meta:	Reducir la mortalidad materna y asegurar 
la salud sexual y reproductiva y los derechos 
reproductivos de las mujeres y niñas

Las mujeres y las niñas adolescentes se enfrentan a 
desafíos y riesgos particulares a su salud sexual y 
reproductiva y sus derechos reproductivos. La falta de 
salud sexual y reproductiva adecuada da cuenta de 
la tercera parte de la carga global de enfermedades 
entre mujeres de edad reproductiva. Cada día, la 
mortalidad materna cobra las vidas de 800 mujeres.68 
Las complicaciones relacionadas con el parto y el em-
barazo también son las principales causas de muerte 
entre niñas entre los 15 y 19 años.69 Más de 200 mil-
lones de mujeres en los países en desarrollo desean 
contar con la anticoncepción pero carecen de acceso 
ella. La CEDAW fue el primer tratado de derechos hu-
manos en afirmar el derecho a la opción reproductiva, 
el derecho a elegir una pareja y a entrar libremente 
en matrimonio. LA CIPD reafirmó estos principios y 
construyó sobre ellos para definir los derechos re-
productivos y ubicarlos en el corazón del desarrollo 
sostenible, afirmando que: “Esos derechos se basan 
en el reconocimiento del derecho básico de todas 
las parejas e individuos a decidir libre y responsable-
mente el número de hijos, el espaciamiento de los 
nacimientos y el intervalo entre éstos y a disponer de 
la información y de los medios para ello […] el derecho 
a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual y repro-
ductiva [... y el derecho a] adoptar decisiones relativas 
a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones 
ni violencia”70 El marco de desarrollo post-2015 debe 
reconocer que la falta de control de las mujeres y las 
niñas adolescentes sobre sus cuerpos y sexualidades 
constituye una violación indignante de sus derechos y 

da cuenta de algunos de los mayores limitantes ante 
el logro de sus derechos y capacidades en otras áreas. 

Reducir el estrago inaceptable de mortalidad y 
morbilidad materna en las vidas de las mujeres --un 
área de progreso insuficiente en los ODM – debe per-
manecer como prioridad. Los indicadores en esta área 
deben monitorear las tasas de mortalidad materna, la 
disponibilidad de parteras calificadas y atención ob-
stétrica de emergencia, así como las capacidades de 
controlar su fertilidad, la cual está influenciada por su 
edad cuando contraen matrimonio y por su acceso a 
la anticoncepción. 

El descuido de los servicios de salud materna y obsté-
trica en muchos países es una indicación de que la 
formación de políticas a menudo no toma en cuenta las 
necesidades de las mujeres.71 En adición a las medidas 
más amplias para empoderar a la igualdad de género, 
los derechos y el empoderamiento de las mujeres y 
lograr la igualdad de género, como se indica en esta 
sección, las políticas para reducir la mortalidad ma-
terna y garantizar  la salud reproductiva y los derechos 
reproductivos de las mujeres y niñas tienen que in-
cluir la prestación de servicios de salud, incluyendo los 
servicios de atención obstétrica, el reclutamiento de 
personal de salud calificado, especialmente en las áreas 
desatendidos y la remoción de tasas usuarias y otros 
cobros que mantienen los servicios fuera del alcance de 
las mujeres y niñas adolescentes.

Indicadores propuestos

Reducir	 la	 mortalidad	 maternal	 y	 garantizar	 la	
salud	sexual	y	reproductiva	y	los	derechos	repro-
ductivos	de	mujeres	y	niñas		

 •  Tasa de mortalidad materna

 •  Facilidades de atención obstétrica de emergen-
cia disponibles por cada 100.000 de población

 •  Necesidad insatisfecha de planificación 
familiar

 •  Proporción de nacimientos asistidos por 
personal sanitario cualificado 

 •  Edad de la madre en el momento del 
nacimiento de su primer hijo/hija nacido/a
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Meta: Asegurar el acceso sostenible de las mujeres a 
la energía

En el 2010, 1,2 miles de millones de personas a 
nivel global carecían de electricidad, y un estimado 
2,6 miles de millones de personas no tenían acceso 
a facilidades limpias para cocinar, existiendo grandes 
disparidades entre las áreas urbanas y rurales.72 La 
dependencia en la biomasa no sólo aumenta las car-
gas sobre el tiempo de las mujeres, sino que también 
está vinculada con muchos problemas, incluyendo las 
infecciones de las vías respiratorias inferiores, relacio-
nadas con la contaminación al interior de los hogares 
que es una de las principales causas de muerte en 
mujeres y niñas.73 Basado en tendencias actuales en 
el uso tradicional de biomasa, se estima que para el 
año 2030, la contaminación del aire al interior de las 
casas conducirá a 1,5 millones de muertes anuales, lo 
cual es mayor que los números de muertes causadas 
por malaria, VIH/SIDA o tuberculosis.74 Los indicadores 
para el monitoreo del acceso de las mujeres a la en-
ergía sostenible incluirían las tasas de electrificación 
y el nivel de uso doméstico de combustibles sólidos 
para cocinar, desagregados por ubicación urbana/
rural, así como el promedio de tiempo invertido en la 
recolección de leña y otros elementos tradicionales de 
biomasa, desagregados por sexo.

Indicadores propuestos

Garantizar	el	acceso	sostenible	de	las	mujeres	
a	la	energía	eléctrica

 •  Porcentaje de hogares que usan combus-
tibles sólidos para cocinar, por ubicación 
urbana/rural

 •  Porcentaje de hogares con acceso a la electri-
cidad, por ubicación urbana/rural

 •  Tiempo promedio invertido en la recolección 
de leña -por semana, por sexo

Meta: Garantizar el acceso sostenible de las mujeres 
al agua y saneamiento

En 2010, la Asamblea General de la ONU pasó la 
Resolución 64/292, la cual “Reconoce que el derecho al 
agua potable y el saneamiento es un derecho humano 
esencial para el pleno disfrute de la vida y de todos los 
derechos humanos”.75 La meta ODM sobre el acceso al 
agua se logró en 2010. Sin embargo, 780 millones de 
personas permanecen sin acceso a una fuente mejora-
da de agua, y más de un tercio de la población no tiene 
acceso al saneamiento.76 Como señala el documento de 
resultados de Rio+20, el acceso al agua y saneamiento 
son necesarios para el empoderamiento de la mujer.77 
El acceso mejorado al agua significaría que las mujeres 
y niñas podrían invertir menos tiempo en buscar agua, 
y resultaría en mejoramientos en otras áreas, como la 
reducida incidencia de enfermedades transmitidas 
por el agua (especialmente en niños y niñas). Un sa-
neamiento mejorado produciría beneficios similares 
y permitiría dignidad  para los miles de millones de 
mujeres y hombres, niñas y niños que están obligados 
a defecar al aire libre.

Adicionalmente, el acceso y control sobre los recursos 
de agua, incluyendo la tecnología de irrigación, son 
necesarios para aumentar las cosechas de las fincas 
administradas por mujeres, lo cual, en su turno, es fun-
damental para la erradicación de la pobreza y el hambre. 
Los indicadores que proponemos  para el monitoreo de 
esta área incluyen los indicadores de los ODM en agua 
y saneamiento y los indicadores relacionados con el 
tiempo invertido por las mujeres en recolectar agua.78

Indicadores propuestos

Asegurar	el	acceso	sostenible	de	las	mujeres	al	
agua	y	saneamiento

 •  Tiempo promedio semanal invertido en la 
recolección de agua (incluyendo el tiempo de 
espera en los puntos de agua públicos), por 
sexo

 •  Proporción de la población que utiliza 
fuentes de agua potable mejoradas

 •  Proporción de la población que utiliza una 
facilidad sanitaria mejorada
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4.3.
VOZ, LIDERAZGO Y PARTICIPACIÓN.

La capacidad de influencia de las mujeres en la toma 
de decisiones, bien sea en las instituciones públicas o 
privadas, está ligada íntimamente con sus capacidades.79 
Tener una voz y participar en los procesos y decisiones 
que determinan sus vidas es un aspecto esencial de 
las libertades de mujeres y niñas. La voz e influencia en 
toma de decisiones tiene valor intrínseco como señal del 
disfrute de las libertades democráticas y los derechos 
de los individuos y los grupos, y puede servir como 
función instrumental de garantizar que se avancen los 
intereses específicos de los distintos grupos. En el caso 
de las mujeres esto podría incluir la incidencia sobre 
las prioridades públicas y las pautas de gasto para ase-
gurar el suministro adecuado de servicios y seguridad 
económica y social, y garantizar su integridad y derechos 
reproductivos.

Además de ser importante por su influencia sobre las 
políticas públicas y procesos políticos en ámbitos como 
los parlamentos, la voz y la participación también son 
crucialmente importantes y tienen impactos directos 
sobre el bienestar de mujeres y niñas.  Igualmente, las 
decisiones tomadas en empresas privadas, como las 
estrategias empresariales incluyendo inversiones y deci-
siones sobre las contrataciones pueden tener impactos 
importantes en las oportunidades de empleo y ascenso 
laboral de las mujeres.

La participación significativa tiene que ver con más que 
una mera presencia numérica en los escenarios de toma 
de decisiones. Tiene que ver con la representación estra-
tégica de las problemáticas que tienen importancia para 
distintos grupos de mujeres. Para la sociedad entera, las 
percepciones de la influencia relativa de las mujeres en 
las decisiones públicas y privadas brindarán información 
útil sobre los cambios en el poder de toma de decisión.

Meta:	promover la toma de decisiones igualitaria en 
los hogares

La autoridad y las capacidades percibidas en las 
mujeres para afectar la toma de decisiones en las in-
stituciones públicas y privadas son formadas por sus 
derechos y roles en la esfera privada de la familia.80  Es 

sabido que el aumento del poder negociador domes-
tico de las mujeres contribuye a su bienestar, así como 
el de sus familias, en áreas como la nutrición infantil, 
salud y educación.81 Las barreras a la participación de 
las mujeres en las decisiones en el hogar son resultado 
de las capacidades y los recursos que ellas controlan: el 
acceso de las mujeres a los ingresos y los sueldos tienen 
un impacto importante sobre su poder negociador en 
la familia.82 Las leyes que gobiernan el matrimonio y el 
divorcio (incluyendo la práctica del matrimonio infantil) 
y las normas sociales que devalúan las contribuciones 
de las mujeres a la sociedad también contribuyen a su 
falta de poder negociador. Se proponen indicadores so-
bre la contribución de las mujeres a las decisiones del 
hogar como apoyo al monitoreo en esta área.

Indicadores propuestos

Promover	la	toma	igualitaria	de	decisiones	en	
los	hogares

 •  Porcentaje de mujeres que tienen una voz 
en las decisiones domésticas al respecto de 
compras importantes

 •  Porcentaje de mujeres que tienen una voz 
en las decisiones domésticas sobre su propia 
salud

 •  Porcentaje de mujeres que tienen una voz 
en las decisiones domésticas al respecto de 
visitas de parientes

 •  Porcentaje de personas que creen que las 
decisiones importantes en el hogar deben 
ser tomadas conjuntamente por hombres y 
mujeres,  por sexo

Meta:	Promover la participación en instituciones 
públicas. 

El marco de los ODM captó una dimensión de la par-
ticipación de las mujeres en instituciones públicas a 
través de un indicador en el ODM3, al respecto de la 
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proporción de  escaños en los parlamentos nacionales 
ocupados por mujeres.83 Aunque la representación de 
las mujeres en los parlamentos ha aumentado desde 
1990, las mujeres todavía sólo representan uno de 
cada cinco parlamentarios en todo el mundo.84 Para 
obtener una visión más completa, debe ser incluida la 
participación de las mujeres en los gobiernos locales, 
que puede servir como campo de entrenamiento 
para puestos más altos, y en posiciones ministeriales 
que ejercen la mayor influencia sobre las decisiones 
políticas.

Los estudios muestran que, en la medida en que la 
proporción de mujeres en concejos locales en todo el 
mundo excede el 30 porciento85, se observa un cambio 
apreciable en el establecimiento de las prioridades 
locales y la asignación de recursos en formas que ben-
efician a la mujer.86 Aun cuando las mujeres alcanzan 
altas posiciones en la política, tienden a estar exclu-
idas de los papeles de toma de decisiones superiores. 
Los datos sobre las carteras ministeriales evidencian 
el hecho que las mujeres tienden a dominar en los 
sectores sociales, y rara vez figuran como titulares de 
las carteras de finanzas, comercio y defensa.87

Otra esfera importante para la participación de la 
igualdad de género, los derechos y el empodera-
miento de las mujeres son los foros de toma de 
decisiones ad-hoc, en torno a las transiciones políticas 
desde conflictos o crisis políticas. Se está realizando 
un proceso de monitoreo global de la proporción de 
negociadores femeninos de paz, como parte del moni-
toreo de las Naciones Unidas de la implementación 
de la Resolución del Consejo de Seguridad sobre mu-
jeres, paz y seguridad. La participación de mujeres en 
la toma de decisiones – como votantes y candidatos 
– usualmente depende de su posesión de tarjetas de 
identidad nacional. Estas confieren derechos básicos 
de ciudadanía, así como acceso a los servicios y benefi-
cios públicos, los cuales son cruciales especialmente 
en el contexto de crisis y desplazamientos.

Indicadores propuestos

Promover	 la	 participación	 en	 instituciones	
públicas

 •  Proporción de escaños del parlamento 
nacional ocupados por mujeres 

 •  Proporción de  escaños ocupadas por 
mujeres en los gobiernos locales

 •  Proporción de la población con document-
ación nacional básica, por sexo

 •  Cobertura de registros de nacimiento, por 
sexo 

 •  Proporción de mujeres en papeles de tomas 
de decisiones en organizaciones regionales 
relevantes involucradas en la prevención de 
conflictos

Meta:	Promover el liderazgo en el sector privado

Los avances recientes en la educación de la igualdad 
de género, los derechos y el empoderamiento de las 
mujeres– en la mayoría de los países a nivel mundial 
las mujeres se desempeñan mejor que los hombres en 
la educación terciaria – no se han traducido en mayor 
representación en la administración de empresas 
privadas.

En el 2013, estudios sobre las  juntas de las 100 em-
presas principales del Financial Times Stock Exchange 
(FTSE) detectaron que las mujeres tienen el 17,3 por 
ciento de todas las direcciones,  y apenas el 5.8 por 
ciento de las direcciones ejecutivas.88 De forma simi-
lar, el progreso en la representación de las mujeres en 
las juntas corporativas en los Estados Unidos ha sido 
supremamente lento, con el incremento de la propor-
ción de puestos ocupados por mujeres en las 1500 
principales empresas del Standard and Poor (S&P) 
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del  11 por ciento en 2006 al 14 por ciento en el 2012.89 
En reconocimiento de este problema, un creciente 
número de países – incluidos los países desarrollados 
y en desarrollo – ahora están empleando cuotas para 
aumentar la representación de las mujeres en las jun-
tas corporativas.90 Aún en niveles de menor jerarquía, 
la proporción de puestos gerenciales ocupados por 
mujeres en las empresas es persistentemente bajo, 
entre el 10 por ciento y el 43 por ciento en 51 países 
para los cuales se dispone de datos91, un factor que 
tiende a contribuir a la sub-representación como di-
rectores y en juntas.

Una institución del sector privado que juega un 
papel especialmente importante en la vida pública, 
como formador de opinión pública y mecanismo de 
responsabilidad, son los medios de comunicación. En 
reconocimiento de este papel poderoso, se incorporó 
el aumento de la proporción de mujeres en los medios 
en la Plataforma de Acción de Beijing, que argumentó 
que el cambio de las imágenes negativas de las mu-
jeres y sus capacidades en los medios, también podría 
ayudar a abordar la percibida falta de credibilidad de 
las mujeres en los asuntos públicos.92

Nosotros proponemos medidas para monitorear el 
porcentaje de mujeres en las juntas, el porcentaje de 
mujeres en posiciones directivas y la representación 
de las mujeres en los medios de comunicación.

Indicadores propuestos

Promover	 el	 liderazgo	 de	 las	 mujeres	 en	 el	
sector	privado

 •  Proporción de mujeres en juntas 
corporativas

 •  Porcentaje de mujeres en posiciones de 
gerencia en las empresas 

 •  Proporción de profesionales de los medios 
de comunicación que son mujeres

Meta: Fortalecer la acción colectiva de las mujeres

Uno de los indicadores más poderosos de la voz e in-
fluencia de las mujeres es el tamaño y fortaleza del 
movimiento de las mujeres. El papel crucial jugado 
por las organizaciones de mujeres en la construcción 
de electorados para legitimar y promover los derechos 
de las mujeres, no sólo ha estado conectado a la 
formación de políticas efectivas, la implementación 
de políticas en favor de la igualdad de género93 y el 
cambio social (incluyendo los cambios actitudinales); 
sino que también ha estado vinculado con  el buen 
gobierno y la estabilidad – aunque no se ha estab-
lecido una causalidad directa. Por ejemplo, análisis 
de datos recientes del Centro para el Desarrollo de 
la Organización para la Cooperación Económica y el 
Desarrollo (OECD) mostró que existe mayor inestabi-
lidad política en los países donde las libertades civiles 
de las  mujeres están altamente restringidas.94

Una medición ideal para monitorear esta área sería la 
fuerza de las organizaciones de la sociedad civil que 
trabajan sobre la igualdad de género,  los derechos de la  
mujer. Sin embargo, debido a dificultades metodológi-
cas, aún no han sido desarrollados los indicadores 
para medir su fuerza. En su lugar proponemos medir 
como valores  aproximados la proporción de gerentes 
de instituciones de la sociedad civil que son mujeres y 
la proporción de mujeres que son miembros de orga-
nizaciones de la sociedad civil.

Indicadores propuestos

Fortalecer	la	acción	colectiva	de	las	mujeres	

 •  Proporción de gerentes de instituciones de la 
sociedad civil que son mujeres 

 •  Proporción de mujeres que son miembros de 
organizaciones de la sociedad civil
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Desde arriba: Foro Regional Latinoamérica y el Caribe Mujeres Jóvenes, Liderazgo y Gobernabilidad: Compartiendo Experiencias a Nivel 
Mundial ©ONU Mujeres/Cronos Film; Niños y niñas en una clase al aire libre comunitaria en los suburbios de Kingston, Jamaica. © Foto ONU /
Milton Grant.
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5.

CONCLUSIÓN
Un objetivo transformativo e independiente tiene que estar fundamentado en la comprensión 
de que las causas estructurales de la desigualdad basada en género se hallan en sistemas de 
discriminación que a menudo se justifican en el nombre de la cultura, la historia o la identidad 
de grupo, así como en la racionalización de las políticas que supone que la mejor forma de 
lograr la igualdad de género es reducir el papel del Estado y liberar “el mercado”. Para abordar 
estos sistemas de discriminación y la institucionalización de la subordinación de las mujeres 
que estos sistemas crean, el objetivo tiene que buscar un fin a la violencia contra las mujeres y 
niñas y brindar servicios a las víctimas; poner fin a las historias de sub-inversión en el aumento 
de las capacidades y los recursos de mujeres y niñas; e invertir la marginación sistemática de 
las mujeres en  la toma de decisiones públicas y privadas.

Como se observó anteriormente en este trabajo, la 
Declaración del Milenio, del 2000, insistió que el de-
sarrollo está fundamentado en libertad e igualdad. 
Amartya Sen – el filósofo, economista y ganador 
del Premio Nobel – ha indicado que “en últimas, el 
problema de disparidades de género es un prob-
lema de libertades dispares”.95 El marco que propone 
ONU Mujeres incluye un enfoque sobre los procesos 
claves que harían avanzar las capacidades de las mu-
jeres para disfrutar una vida libre de violencia, para 
hacer las elecciones en cuanto a qué hacer y cómo ser 
y para tomar decisiones para sí mismas, sus familias, 
comunidades, las futuras generaciones, sus países y 
el planeta. No termina en la paridad de género en el 
acceso a bienes y recursos, sino que busca promover 
una transformación en las relaciones de género que 
avanzarían la libertad de todos y todas.

Estas ideas no son nuevas. Se desprenden de 
numerosos compromisos normativos e inter-guber-
namentales al respecto de la igualdad de género, 
los derechos de las mujeres, así como de décadas de 
investigación y activismo en favor de los derechos de 
las mujeres. Sin embargo, abordarlas de una manera 
holística y comprehensiva, siguiendo la orientación 
sugerida en el presente documento, conllevaría a un 
“sismo” positivo para las políticas y las practicas del 
desarrollo. Visto que el nuevo marco sin duda deter-
minará la naturaleza del desarrollo durante mucho 
tiempo, el mundo no puede correr el riesgo de perder 
esta oportunidad, que se presenta solamente una 
vez en una generación, para  transformar las vidas 
de mujeres y niñas y los hombres y niños, en todas 
partes.
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Desde arriba: Mujer joven de una comunidad pesquera en el Oeste de Bengal en el oriente de la India. © UN Women/Anindit Roy-Chowdhury; 
Norte de Darfur Una mujer vota en las elecciones nacionales del Sudán. © UN Photo/Albert Gonzalez Farran.
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